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A muerte de Joaquín Turina cancela 
definitivamente toda una época glo- 
riosa de la música española. El úl- 
timo de los cuatro que, con Pedrell, 
podrían ser «los cinco» de España, 
antenía ya él solo, desde la des- 
parición de Manuel de Falla, el ful- 
gor y el recuerdo de la rectangular 
constelación. Como otro Orión, y como en 
el mitológico cazador con visible desigualdad 
de magnitud pero con equilibrio y brillo, el 
destino había emparejado, dos a dos, a Al- 
béniz y Granados, a Falla y Turina. Con 
intervalos de séptima o novena o sexta, se 
fueron sucediendo los natalicios: Albéniz, 
1860. Granados, 1867. Falla, 1876. Turina, 
1882. Albéniz y Granados mueren a la mis- 
ma edad, poco antes de alcanzar la cincuen- 
tena. En ambos hay un rumbo biográfico y 
formativo paralelo; uno y otro se malogran 
en el momento en que tocaban la más es- 
pléndida madurez. Si Isaac y Enrique mue- 
ren penosa y trágicamente al llegar apenas 
a su mayor edad como compositores con sus 
«Iberias» y «Goyescas», Manuel y Joaquín 
alcanzan una edad más cumplida; pero uno 
y Otro ven dificultada su creación por los 
achaques de su salud que vienen a agobiar- 
les casi al mismo tiempo y coincidiendo con 
los desgarramientos y dolores de su patria. 
Falla, más lento y premioso, apenas escribe 
en veinte años. Turina, más animoso y des- 
preocupado, sigue trabajando cuanto puede, 
publicando y estrenando hasta el último año, 
nadie sabe con qué oculto y callado heroís- 
mo de conformidad y hasta de íntima ale- 
gría. Según la profunda interpretación de 
Joaquín Rodrigo, en él se funden el fatalis- 
mo andaluz y la resignación cristiana, la 
viva fe en la otra vida, para lograr esa disi- 
mulada y sublime fortaleza ante el dolor. 
Pobre Joaquín Turina. Quiero evocarle en 
el despacho provisional de lo que iba a ser 
Comisaría General de la Música, cuando yo 
participaba en su organización en el último 
trimestre de 1939. Ya entonces, Turina fal- 
taba ciertos días, amarrado al potro del do- 
Jor. La voz, campanillera y plateada, se le 
iba depurando y alejando; sus alegres an- 
dares sevillanos se le tornaban más alígeros 
que nunca de pasito corto y levedad amorosa, 
el chispear de los ojos aflojaba cada día más 
espirituales burbujas, la espalda se resistía 
aún a la curvatura y la delicadísima cortesía 
de siempre se transfiguraba en honda y cari- 
ñosa servicialidad al compañero, al amigo o 
al «sobrino» recién investido en su sentimen- 
tal e íntima cofradía. 
La música de Joaquín Turina debe ser 
considerada en sí misma, sin valoraciones 
comparativas. Ha producido mucho, dema, 
siado. Con frecuencia, sus obras incurren en 
fórmulas de amaneramiento, en recursos a 
procedimientos, a materiales melódicos, ar- 
mónicos, rítmicos y sintácticos, sensiblemente 
iguales. Es una música más superficial que 
profunda, más colorista que dibujada y que, 
al menos durante el período central de su 
vida, resulta anacrónica con la preocupa- 
ción y ambición técnica y expresiva de su 
tiempo. Me he apresurado a acumular todo 
lo malo, todo lo restrictivo que de ella se 
puede decir. Pero al lado de todas esas limi- 
taciones, luce otras innegables y valiosísimas 
virtudes, suficientes sin duda a asegurar la 
permanencia de sus mejores páginas, que no 
en balde son apreciadas en todo el universo 
musical con tanta o mayor estimación que 
en su tierra natal. Nuestra vida musical, por 
escasez de profesionales y levedad de espesor 
en el mantillo de la cultura pentagramática 
opular, resulta —ya vamos poco a poco me- 
jorando— pobre y con frecuencia estridente 
en durezas, incomprensiones e injusticias re- 
cíprocas. Crítico hubo hace veintitantos años 
que llamó a la música de Turina «el alcaloide 
de la tontuna», no sin tener que soportar 
como consecuencia, una noble y seria repri- 
menda de Falla. Pero como observa muy jus- 
tamente el biógrafo de Turina, Federico So- 
- peña, en su libro Joaquín Turina (Editora 
Nacional, 1943) ese ocasional anacronismo oO 
indiferencia de Turina ante las corrientes de 
la primera postguerra, le ha servido, no sólo 
para ser más fiel a su irrevocable vocación, 
sino para estar luego más al día y para ade- 
lantarse a la nueva generación que llega con 
sed de ternura, de sentimiento y de abando- 
no. Nada más expresivo a este respecto que 
las declaraciones del propio Turina al mismo 


Sopeña en una conversación publicada en el 
diario «Arriba» : «Para mí, la música es un 
«Diario» de la propia vida. Respeto y admiro 
otras preocupaciones trascendentales. Yo sien- 
to lo trascendental en ese afán de trasladar 
al pentágrama todos los minutos felices. 
Ahora bien: para que la música de «diario» 
o de «álbum», como usted gusta llamarla, no 
sea un puro pasatiempo o jeroglífico, es ne- 


Joaquín Turina 


cesario que se sienta cobijada y espoleada 
por inquietudes universales. En este vaivén 
de lo abstracto a lo concreto, la vida llena 
de sentido todo. A pesar de mi formación en 
la Schola Cantorum de Vincent d*Indy, yo 
comprendí muy bien, o, mejor dicho, aprendí 
de Albéniz, que el imperio de la pura forma, 
aun de la postromántica, era inasequible para 
un compositor español. Lo mismo pensó Fa- 
lla, y como no sentíamos sobre nosotros la 
férula de ninguna norma extraña, nuestros 
caminos han sido distintos. Lo que yo he 
sentido comó norma perenne es algo muy 
poco formal: el paisaje andaluz. Dentro de 
él me he movido con libertad gracias al hondo 
aprendizaje adquirido en la Schola. He sen- 
tido la música como descriptiva, sin conside- 
rar necesario un «programa»; quise cantar 
amores y penas buscando ese rinconcito de lo 
andaluz que mira a todas partes; he vivido 
un poco en sueños, porque yo, músico, soy 
un enamorado del «aire». Allí pierde la trage- 
dia su acento desgarrado, la danza es más 
pura y el vino es sólo perfume. Soy inca- 
paz de sentarme ante el piano con un aire 
trascendental. Canto lo que me gusta y me 
siento correspondido. No he estado nunca de 
vuelta, porque en esa historia de amor con 
las cosas que es toda creación artística, ellas 
no me han dado celos.» 

No menos interesantes que estas declara- 
ciones habladas, son otras escritas muchos 
años antes (publicadas en «La Vanguardia» 
de Barcelona el 26 de septiembre de 1911 y 
reproducidas en el libro de Sopeña). Por ellas 
aprendemos una anécdota llena de significa- 
ción y de futuro : «En los comienzos de octu- 
bre del año 1907, se estrenaba mi primera 
obra en el Salón de Otoño, de París : un quin- 
«¿Es inglés el autor?». «No, señor, es sevi- 


teto para piano e instrumentos de cuerda. 
Colocados ya en la escena y con el arco en 
ristre el violinista Parent, vimos entrar a toda 
prisa y algo sofocado por la carrera a un se- 
ñor gordo, de barba negra y con inmenso 
sombrero de anchas alas. Un minuto después, 
y en el mayor silencio, empezaba la audición. 
Al poco rato, el señor gordo se volvió hacia 
su vecino, un joven delgadito, y le preguntó : 
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llano», le contestó el vecino completamente 
estupefacto. Siguió la obra, y tras la fuga, 
vino el allegro y detrás el andante, el final. 
Pero terminarse esto y hacer irrupción en el 
«foyer» el señor gordo, acompañado del ve- 
cino, el joven delgadito, fué todo uno. Avan- 
zó hacia mí y, con la mayor cortesía, pronun- 
ció su nombre: «Isaac Albéniz». . 

«Media hora más tarde caminábamos los 
tres, cogidos del brazo, por los Campos Elí- 
seos, grises en aquel atardecer otoñal. Des- 
pués de atravesar la plaza de la Concordia, 
nos instalamos en una cervecería de la calle 
Real y allí, ante una copa de Champagne y 
pasteles, sufrí la metamorfosis más completa 
de mi vida. Allí salió a relucir la «patria chi- 
ca», allí se habló de música con vistas a 
Europa y de allí salí completamente cambiado 
de ideas. Eramos tres españoles y, en aquel 
cenáculo, en un rincón de París, debíamos 
hacer grandes esfuerzos por la música nacio- 
nal y por España. Aquella escena no la olvi- 
daré jamás, ni creo que la olvide tampoco el 
joven delgadito, que era el ilustre Manuel de 
Falla.» 

He querido copiar esta preciosa confidencia, 
no sólo por su valor para la biografía de los 
tres músicos, sino también como muestra de 
los escritos de Joaquín Turina. Como vemos 
por su fecha, la vocación paralela literaria de 
Turina es muy antigua. Lo de literaria quizá 
resulte demasiado ambicioso y no creo que 
Turina presumiese lo más mínimo de escritor 
profesional. Pero lo cierto es que cultivó el 
periodismo crítico toda su vida y que supo 
escribir con soltura y naturalidad libros de 
técnica musical. El más conocido es su Enci- 
clopedia abreviada de Música que lleva, por 
cierto, un prólogo de su entrañable compañe- 
ro y amigo Falla, libro que data de los años, 


ya españoles para ambos, de la guerra eu- 
ropea. Otro libro importante ha dejado incon- 
cluso Turina, que es su Tratado de Composi- 
ción, editado por la Unión Musical Española, 
casa editora de la mayor parte de su música. 
De esta obra se ha publicado el primer tomo 
y está en prensa el segundo, terminado. Que- 
dó sin concluir, apenas esbozado, un tercero 
y último. En esos libros el propósito es profe- 
sional, educativo y técnico, y el escritor no se 
revela tan en potencia inmediata, como en 
sus más libres artículos, evocaciones y rese- 
ñas críticas. Yo no sé si estará publicada una 
conferencia a la que alude Sopeña, Cómo 
se hace una obra, y que, a juzgar por los pá- 
rrafos que reproduce ha de ser muy intere- 
sante. Tampoco si en Cuba se imprimieron 
las del curso que allí explicó en 1929. Sería 
también interesante reunir en un volumen 
esos textos dispersos, publicados e inéditos 
y una selección de sus críticas de «El Deba- 
te» y de «Dígame». Las de este último hu- 
morístico semanario de deportes y espectácu- 
los las ha venido publicando hasta sus últi- 
mos días y siempre con el tono un poco chun- 
gón de sevillano informal, de nariz respingo- 
na, y con un tacto delicadísimo para bro- 
mear sin molestar a nadie. 

La misma vena humorística aparece aquí 
y allá en sus obras, como en la tragedia có- 
mica de los Recuerdos de mi rincón, que se 
desarrolla pianísticamente en un cafe de ca- 
mareras, o en las variaciones Hipócrates, 
cambién para piano, y editadas como la ante- 
rior Obra por la Unión Musical Española. En 
estas variaciones, aparecen caricaturizando a 
los médicos más o menos psiquiatras, moti- 
vos de la Quinta Sinfonía, de la marcha de 
Tannhiuser, de la fúnebre de Chopin, del 
coro de doctores de El Rey que rabió, sin que 
falte tampoco, como en el mbrero de Tres 
Picos, el «no me mates». 

Otro aspecto podría estudiarse de la rela- 
ción entre Turina y la Poesía. Lo he trata- 
do ya en otro artículo, entregado pero que 
aún no ha visto la luz, y en el que estudio 
los gustos de Turina y su manera de sentir 
musicalmente la letra de los textos escogi- 
dos. Resulta muy curioso verle reaccionar 
ante Bécquer. Turina sentía una honda devo- 
ción por Bécquer, como buen sevillano de co- 
razón romántico, y además de sus obras líri- 
cas para voz y piano, o sea, la Rima de 1911 
y la tercera de las Tres Arias de 1923, se 
inspira en El Cristo de la Calavera y en 
La Venta de los Gatos para sendas leyendas 
pianísticas. En sus «lieder» llega a colabo- 
rar con Gustavo Adolfo, atreviéndose —como 
tantos otros músicos que se creen autorizados 
sin permiso a tomarse libertades de cortes, 
injertos y hasta modificaciones en los textos 
líricos— a quebrarle el ritmo para mecharle 
de unos flamencos ayes que parten el corazón, 
pero que, claro está, desvirtúan la universali- 
dad profunda de una poesía que es tan sevi- 
llana como escandinava, traduciéndola así 
al dialecto musical andaluz, flamenco y cos- 
tumbrista. Por fortuna, tal versión es com- 
patible con una aristocrática elegancia de 
línea y refinamiento europeo de técnica del 
artista de conciencia que ha terminado su 
aprendizaje en la más encopetada escuela de 
París. En ningún momento el andalucismo 
irremediable de Turina sabe a vulgar, basto 
o plebeyo. Su solera es de la más aromada 
y exquisita madre. 

« Los otros poetas elegidos para su música 
—y la enumeración de sus nombres me pare- 
ce más reveladora que todo comentario poste- 
rior— son los siguientes : Lope de Vega, Mo- 
reto, el Duque de Rivas, Espronceda, Cam- 
poamor, Rodríguez Marín, los Quinteros, José 
Más, Cristina de Arteaga. Vale la lista tanto 
por inclusiones como por omisiones. Sorpren- 
de, por ejemplo, no hallar a Manuel Macha- 
do, a quien tanto recuerda la personalidad 
artística y el pergeño espiritual y racial de 
Turina. Sin duda, hubiese sido, de habérselo 
propuesto, el músico ideal para tan musicali- 
zable poeta montmartrés y macareno. Pero la 
vida empuja y no se hace a veces lo que más 
profundamente se proyecta y se desea. 
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ON pujante entusiasmo ha reanudado 
el Instituto sus actividades después 
de las breves vacaciones navideñas. 
Ortega ha dado tres nuevas leccio- 
nes, de las cuales la última (quinta 
del curso), ha sido, sin duda, la 

culminación de las cuatro anteriores. Lec- 
ción densa, de una duración de cerca de dos 
horas, ante seiscientas personas, sobre el tema 
que es clave de los estudios propuestos por 
- el Instituto: la razón histórica. Hacer cien- 
cia bajo el signo de la calma (según insistió 
Ortega en su cuarta lección) es uno de los 
objetivos que se persiguen; erudición, y no 
eruditismo. Recordemos la expresión lírica 
de esta calma : «Wie das Gestirn, / ohne Hast 
/ aber ohne Rast...» («Como el firmamento, 
sin apresuramiento, pero sin reposo...»), ha 
cantado Goethe (este año se celebra el se- 
gundo centenario de su nacimiento, en cuya 
conmemoración hablará por cierto Ortega, 
en Alemania y en Estados Unidos, invitado 
por el Senado de Hamburgo y por la Univer- 
sidad de Chicago). Con minuciosidad se des- 
arrollan los coloquios, en que se buscan defi- 
niciones, razones de ser, entraña del lenguaje 
y de su repercusión en la sociología o en la 
sociedad : filología clásica en Las Nubes de 


Aristófanes y su reflejo en el pensamiento y ' 


en la vida y en la muerte de Sócrates; cate- 
goría sociológica del precio; finalmente, los 


modismos, con aportaciones atinadas de Gili : 


Gaya y Salvador Fernández Ramírez, y la 
espontánea y magistral intervención de don 
Julio Casares, Secretario de la Real Academia 
de la Lengua. Pero quede el comentario de 
estas nobles polémicas para otra ocasión, en 
que el espacio sea más holgado. 

Nos vemos precisados a prescindir de las 
lecciones tercerá y cuarta, en que el señor 
Ortega se refirió, principalmente, a la línea 


fluvial y limítrofe entre Oriente y Occidente 


—la línea bélica del Rhin, limes del Imperio 
Romano—, y a las diferencias entre -el ma- 
Sister y el minister o imperator para la men- 
talidad romana. Recalcó Ortega —en la quin- 
ta lección— la importancia que tiene para el 
hombre de hoy el saber lo que significaban 
para los romanos el imperator y el imperium. 
Al enfrentarnos con las significaciones latinas 
(o para la mente romana) de estas palabras, 
penetramos, por una parte, en la ciencia his- 
tórica, y, por otyr, en la lingúística, que nos 
iluminará sobre €l valor de cada vocablo en 
su momento preciso. La historia renuncia 
a las matemáticas —extrahumanas por atem- 
porales—; renuncia también a la física —en 
la que el movimiento, de causa a efecto, de 
pasado a presente y de presente a futuro, se 
sirve del tiempo como mera hipótesis—; la 
historia es, en esencia, una cosa humana : 
y lo humano está en el tiempo, y éste está en 
lo humano. El hombre vibra con las resonan- 
cias del pasado y con pre-resonancias del fu- 
turo; de este pasado y de este futuro se com- 
pone el presente humano. El pasado es «don 
Tira la piedra y esconde la mano»: es un 
ente impersonal; para comprenderlo hacemos 
su historia. Ortega demuestra su tesis es- 
tudiando la etimología de la palabra hígado ; 
nosotros la aplicamos porque se (impersonal) 
dice; pero en esta palabra actúa algo que, a 
la vez que presente, está ausente : es su pasa- 
do. ¿Cómo penetrar en el pasado de la pala- 
bra? Hay que lanzarse «á la recherche du 
temps perdu»; por ello, la historia es un re- 
sucitar los presentes pasados, y es preciso re- 
petir —revivir— lo ya vivido por otros. Pero 
no es un mero repetir, porque repetición es 
desengaño; hay que dar un sentido más ge- 
nuino a la Wiederholung de Kierkegaard, y 
descomponer el vocablo, como ha hecho Hei- 
degger : wieder holen —ir a buscar de nue- 
vo— recuperar. Historia es, en consecuencia, 
no repetición, sino recuperación. El fino y agu- 
do viaje a través de la génesis de la palabra 
hígado (derivada de ficatus-higádo, o bien 
porque se cebaban los animales con higos o 
porque se aderezaba con ellos, según la cos- 
tumbre romana, el guiso de la víscera ¡ecur), 
nos ha llevado a dos conclusiones humanas 
(no humanísticas): Toda lengua posee un 
registro solemne y un registío burlesco (la 
experiencia española también lo prueba), y 
así vemos que el hombre emplea su registro 
burlesco cuando habla de sus vísceras, por lo 
que pervive hígado de ficatus, mientras ¡ecur 
no evoluciona hacia el romance; la segunda 
conclusión es que, después de haber narrado 
el pasado de una cosa 0 este caso la palabra 
higado), nos sentimos súbitamente iluminados 
sobre su valor y su significado. De ello se 
colige que la narración es una forma de la 
razón : es la razón histórica. Es importante 
destacar que de la:razón histórica se derivan 
las demás razones científicas ; sin ella no exis- 
tirían, a fin de cuentas, las otras ciencias. 
La historia se aclara si contemplamos las 
palabras en el movimiento de sus significa- 
ciones; un análisis semejante, con una ex- 
cursión a sus orígenes, se aplica al vocablo 
imperator: procede de imparare —preparar 
la empresa—; se modifica en imperare —man- 
dar—; pero tiene otro valor también, que va 
implícito en la función del imperator, o sea, 
el de ordenar (palabra que evoluciona de ordo 
—urdimbre— [actividad femenina] a ordo 
—orden, unidad táctica [misión de un gene- 
ral] —). Dos son, en la sociedad primitiva ro- 
mana, los cargos que dominan y rigen los 
destinos del pueblo : el imperator y el sapiens 
(en su origen, el probador de alimentos, el 
que distinguía sabores, el que sabía «cómo 
sabían la comida). Hacia el año 100 a. de 
J. C., el mando empezó a llamarse imperium, 
olvidándose la antigua distinción entre im- 
perium domi e imperium militiae. Sin que 
nadie lo explique, ha desaparecido la legiti- 
midad : el imperator se encuentra con el 
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mando, con el poder público en sus manos, 
sin acertar a explicar por qué manda él y no 
mandan los otros. Tal es el terrible fenómeno 
de la ilegitimidad que afecta a toda la comu- 
nidad de la civilización occidental. - 

Por su parte, Marías, después dé habe 
terminado la exposición de los antecedentes 
del tema de su curso (Teoría de las generacio- 
nes) en el siglo xIx, con la aportación alema- 
na (Dilthey, Ranke, Lorenz), hizo un balance 
de lo que dicho siglo sabía y no sabía con 
relación a las generaciones, y demostró que 
no había ni podía haber una teoría sobre el 
particular en sentido riguroso. Las lecciones 
cuarta, quinta y sexta, las dedicó Marías a 
exponer la primera teoría de las generacio- 
nes que ha existido, es decir, la de Ortega. 

La teoría de las generaciones en Ortega no 
es una teoría aislada, sino una pieza esencial 
de su sistema filosófico, sólo comprensible 
desde éste; Marías expuso, por lo tanto, las 
líneas generales de dicho sistema, la idea 
de la vida humana y de la razón vital e his- 
tórica para determinar el lugar de las gene- 
raciones, y en la sexta, emprendió la exposi- 
ción sistemática de la teoría analítica de 
Ortega que, al descubrir que la realidad ra- 
dical es la vida humana, llega con ello a una 
nueva idea de lo que es realidad. Después 
de un análisis de la vida individual ha mos- 
trado la esencial conexión entre razón y vida; 
se muestra que vivir es tener que dar razón 
de la situación en que uno se encuentra y 
que sólo se da razón de algo y, por lo tanto, 
se lo entiende, haciéndolo funcionar dentro 
de la vida humana. Esta razón vital o vi- 
viente en su forma concreta es razón histó- 
rica, porque la vida humana se encuentra 
siempre a un nivel histórico determinado y 
es, en su misma sustancia, histórica : al hom- 
bre le ha pasado la historia entera. Recalca 
Marías la distinción de Ortega entre lo inter- 
individual y lo social, que permite construir 
la teoría de la vida colectiva. Dentro de ella 
se sitúan las generaciones históricas. La es- 
tructura de la vida humana individual, defi- 
nida por las edades y su inserción en el mun- 
do histórico y social como sistema de vigen- 
cias, hace posible el descubrimiento de la 
esencia de las generaciones, cuya efectividad 
habrá de determinarse históricamente. 

En el mes de enero ha' dado las cuatro lec- 
ciones de que se componía su curso, el ca- 
tedrático de la Central y Académico de 
Lengua don Emilio García Gómez. El tem 
le había sido propuesto por Ortega —«cuya 
voz no he desoído nunca desde muchacho»— : 
La situación del arabismo en comparación 
con la de la filología clásica. Trazó las dife- 
rencias esenciales que existen entre los estu- 
dios de las lenguas muertas griega y latina 
y los de la lengua viva, aunque pertenecien- 
te a una cultura paralizada, como el árabe. 
Estas diferencias son tanto de índole pura- 
mente filológica como de tipo cultural; la 
civilización occidental, derivada de la clá- 
sica, ha sido de lenta evolución, y se ha ca- 
racterizado por su espíritu progresivo; en 
cambio, el mundo árabe, que ofrece un ejem- 
plo de desarrollo cultural súbito, con asimi- 
lación prodigiosa de los conocimientos greco- 
latinos, cae en un estancamiento a partir del 


por Germán Bleiber g 


siglo xIv, del que sólo desde hace algunos 
lustros parece _que empieza a salir. Señaló 
García Gómez que el orientalista es un ver- 
dadero Robinsón; se mueve en medio de su 
ciencia con una sensación de soledad, frente 
al vacío del Oriente mismo —que no siente 
interés por las aportaciones de investigadores 
no árabes— y rodeado de una incomprensión 
para sus estudios en Occidente. La filología 
clásica goza de un abolengo milenario (aun- 
que García Gómez afirma que cada vez se 
sabe menos latín y menos griego y que los 
conocimientos clásicos están en un período de 
declive); el orientalismo estuvo a punto de 
cuajar gracias a la literatura del siglo XVII : 
con Voltaire, Lessing, Goethe, etc. Sin em- 
bargo, el Romanticismo causó graves perjui- 
cios a este auge, con las creaciones de Cha- 
teaubriand, Hugo, Zorrilla, Arolas, etc. Elo- 
gia a los dos arabistas españoles que se de- 
rivan del eclecticismo de Dozy : Gayangos, de 
tendencia romántica, y Codera, de inclinación 
positivista; ambos son los antecedentes de 
don Julián Ribera y del maestro de García 
Gómez, don Miguel Asín, para quienes tiene 
el profesor pálabras de encendido encomio 
en varios momentos de sus cuatro lecciones. 
Se detiene de:un modo particular en el estu- 
dio de las características de la literatura 
árabe. En este terreno distingue García Gó- 
mez dos períodos : el ante-islámico (en cuya 
poesía se destacan las notas de encanto y ma- 
gia, con un propósito gnómico o sentencioso) 
y el islámico (poesía retoricista, artística). 
Hace notar que Averroes quiso adaptar la 
división en géneros de Aristóteles a la crea- 
ción literaria árabe; cree posible establecer 
cierta correspondencia entre la epopeya y la 
casida (poema épico individualista), entre el 
drama y las elegías (escritas en prosa o en 
verso, que refieren la vida de los caballeros 
andantes de Arabia y de los sufíes), y entre 
la novela y la makama (relato en prosa ri- 
mada). Cita a Grunebaum, que ve la aplica- 
ción de las ideas aristotélicas en un propósito 
de rebajar el nivel de la imaginación; para 
comprender esto mejor, García Gómez re- 
cuerda que Mahoma, en una de las suras del 
Corán, estigmatiza a los poetas por la menti- 
ra: La poesía islámica, partiendo de la di- 


ferenciación aristotélica de fondo y forma): 


ve en «la forma un bordado hilo de la retó- 
rica sobre el cañamazo del habla vulgar». 
Para el poeta árabe, la poesía no es más que 

na acumulación de elementos sobre una 
idea en sí poco consistente; el proceso pasa 
por cinco fases : de las letras nacen las pala- 
bras; de las palabras, las sentencias útiles 
(prosa soluta de los latinos); de las senten- 
cias, la prosa organizada; de ésta, la prosa 
rimada; y si a ésta se le añade el ritmo, te- 
nemos la poesía. El artista defenderá su poe- 
sía por el ingenio que posea para la elección 
de las metáforas, «la reina de los adornos li- 
terarios». Se observa —afirma García Gó- 
mez comentando a Grunebaum— una seme- 
janza entre la técnica poética árabe y el 
barroco occidental, idea sostenida también por 
Dámaso Alonso en uno de sus ensayos so- 
bre poesía. La consecuencia es que el aris- 
totelismo paraliza el florecer poético del Is- 
lam; la fuente platónica es mucho más ferti- 


lizante en las letras, y este aserto se com- 
prueba en la literatura islámica si se contem- 
pla la feracidad de su mística. La falta de 
una renovación en el espíritu del Islam 
puede achacarse tal vez a la ausencia del 
Romanticismo en el mundo árabe. La prosa 
árabe es casi inexistente: el Corán es el 
milagro literario de Mahoma, que atribu- 
yó su redacción a una inspiración-divina y 
consideraba su prosa «insuperable». La pro- 
sa rimada no es válida para los gustos es- 
téticos occidentales. El resultado es que. la 
prosa árabe queda reducida a casi nada, ex- 
ceptuándose solamente las dos maravillas : 
El filósofo autodidacto y El collar de la pa- 
loma. La obra tan celebrada por nosotros, 


-Las Mil y una noches, constituye para el 


mundo árabe una literatura semejante a la 
que para nosotros son las novelas de Búf- 
falo Bill, según ha explicado García Gómez. 
La poesía, que en su estadio ante-islámico 
es un problema literario insoluble, pues apa- 
rece como obra acabada y perfecta, se mue- 
ve dentro de la temática de los beduínos de 
Arabia, la lucha por la existencia, la vida 
pastoral, y en ella se advierte ya un con- 


cepto dal honor parecido al que domina en. 


las letras españolas. Este tipo de poesía se 
sobrevive en los Omeyas, cuando ya ha sur- 
gido la otra, islámica, con el veneno de lo 
ingenioso y los sellos de -la insinceridad y 
del convencionalismo. 

En estas líneas hemos podido reflejar muy 
pálidamente las ideas básicas del curso de 
García Gómez, quien ve en el arabismo un 
porvenir brillante como campo de estudio, y 
como contrapeso al decaimiento que se nota 
en los estudios clásicos. 

Aunque esquemático en extremo, este re- 
sumen de las actividades del Instituto, dará 
al lector una idea de la intención conjunta : 
se acomete, desde varios ángulos, el tema 
de la historia; las diferentes disciplinas his- 
tóricas —Estilística, Lingúística, Filología 
clásica, Filología arábiga, Filosofía (en una 
de sus derivaciones)— convergen hacia el 
profundo análisis de la vida humana : «Nos 
hemos ryopuesto hacer historia en serio», 
dijo Ortega en su cuarta lección. Es evidente 
que la promesa se está cumpliendo. 


Editions de la Baconniere 


NEUCHATEL (Suiza) 
LO TA-KANG: 
Homme d'abord, poete ensuite. Pré- 
sentation de sept poetes chinois. 
288 págs. Frs. s.: 13.— 
GEORGES HALDAS: 
La voie d'amour, poeme en prose. 
Col. Bibliotheque elzévirienne. 12 pá- 
ginas. Frs. s. : 4,50 
PIERRE EMMANUEL: 
Le poete fou, suivi de elégies. 
Prosa y versos consag*ados a Hol- 
derlin. 144 pág. Frs. s.: 5,— 
JACQUES MERCANTON : 


Christ au désert, cing nouvelles. 
160 pág. Frs. s. : 5,— 


esplendor (no sólo en la época de 


portantes de la generación del 


presiones críticas de 


español, es la de que va a comenzar a 


lo es en otros países. 


EL CLUB DE LA CRITICA 


A iniciativa de los críticos literarios Manuel Muñoz Cortés y Rafael Vázquez | 
Zamora para crear en España, al igual que existe ya en otros países, un 
Club de la Crítica, merece toda clase de apoyos y de estímulos. En el 
panorama de nuestras letras, una somera ojeada estimativa nos convence 
de que la crítica literaria lleva años en una fase de lamentable decadencia 
y desprestigio. La falta de grandes criticos literarios y de revistas de orientación 
crítica —no cuentan las excepciones—, son hechos indudables, que contribuyen no 
poco a esa decadencia de un género, ses en otro tiempo tuvo en España prestigio y 
larin, 
sino en la mucho más próxima a nosotros de Andrenio y Diez Canedo, de la Revista 
de Occidente y del boletín crítico que dirigía Pedro Salinas en el antiguo Centro 
de Estudios Históricos). La ausencia de una crítica responsable en la prensa diaria 
—tampoco ignoramos las excepciones— es otro motivo grave que contribuye sin 
duda a que el lector no tome muy en serio la labor crítica, y prefiera guiarse de . 
su instinto para sus adquisiciones de libros. No se olvide que las figuras más im- 
98, y aún más de la 
--generación crítica por excelencia— gustaba de llevar al periódico diario sus im- 
o que se producía en España literariamente y que merecía la 
pena. Y esto servía de estupenda guía para los lectores. No hablo ya de una triste 
taguna, que parece endémica en nuestras letras. La falta casi total de libros consa- 
grados al ensayo y la crítica literaria. El desprecio de los editores por esta clase 
de libros es infinito, casi tan profundo como el que sienten por los libros de poesta. 
(Una noticia que parece de otro mundo y que pasará a la crónica del heroísmo 
ublicarse en Zaragoza una colección de 
estudios literarios, de la que el primer volumen, que reúne ensayos sobre la poesía 
portuguesa, escritos por Ildefonso Manuel Gil, acaba de aparecer.) 

Por todo esto, y por otras muchas razones para las cuales ya no tengo sitio, 
el Club de la Crítica, si es que llega a cuajar la idea, ha de contar con nuestro apoyo 
y nuestra simpatía. Una entidad semejante puede, si se lo propone, contribuir a que 
la crítica literaria cobre de nuevo el prestigio perdido, sirviendo de valioso estimu- 
lante a los críticos jóvenes y de reactivo a los veteranos. Por lo pronto, el Club de la 
Crítica se propone como objetivos primordiales la creación de premios literarios 
que llevarían su nombre, la publicación de una colección de crítica y ensayo, el na- 
cimiento de una revista limitada a la literatura crítica y el intento de un curso 
anual de conferencias sobre temas crítico-literarios. Como se ve, los objetivos son 
ambiciosos, pero al mismo tiempo elementales y necesarios. Con un poco de orga- 
nización y otro poco de ayuda por parte de los editores —a quienes, en suma, habría 
de beneficiar la,idea—, el Club de la Crítica puede llegar a ser una realidad, como 


don Juan Valera y Menéndez Pelayo, 


que inmediatamente siguió 


COLECCION 
ESTUDIOS LITERARIOS 


acaba de publicar su primer volúmen 


ENSAYOS SOBRE POESIA PORTUGUESA 
por ILDEFONSO - MANUEL GIL” 


La poesía portuguesa, en sus Tasgos 
más esenciales y en sus poetas más inte- 
resantes, vista por un poeta y crítico es- 
pañol. 


Un volúmen de 109 páginas cuida- 
dosamente encuadernado 
Precio: 12 ptas, 


Proximamente en la misma Colección: 


LA POESIA DE JORGE GUILLEN 


por RICARDO GULLON Y 
JOSE MANUEL BLECUA * 


La Colección ESTUDIOS LITERARIOS 
publicará libros de crítica e investigación 
literarias, de los especialistas más distin- 
guidos. 


Distribuid lusiva para España y América 
INSULA 
Carmen, 9 MADRID 
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PAPELES POSTUMOS DE 
VICENTE HUIDOBRO 


por Antonio R. Romera 


L cumplirse el año de la muerte del 
poeta Vicente Huidobro se han publi- 
cado en la revista Pro-Arte (Santiago 

_. de Chile, enero, 1949) algunos de sus 
escritos inéditos. Son notas perentorias, lige- 
ras impresiones, comentarios a sus propios 
libros y, en cierto modo, la revelación de su 
arte poética. 

De la trinidad lírica de Chile—Gabriela 
Mistral, Neruda, Huidobro—, era el autor de 
Altazor el más inclinado a una explicación 
racional de su minerva poética. Con ello no 
revelamos ningún secreto. Huidobro poseía, 
sobre todo, una mente lúcida. Su postura de 
juglar—juglar de las ideas—se apoyaba en 
una base de conocimiento riguroso del juego 
poético. Su pensamiento aparecía nutrido de 

“una fuerte avalancha de experiencias líricas 
ebidas en fuentes disímiles. El verso, tras 
pasado de gracia y de substancia intuitiva, 
era, al mismo tiempo, revestimiento orna- 
mental de un cañamazo ideético. 

Sus papeles póstumos confirman esa dual 
postura. En las páginas inéditas publicadas 
en Pro-Arte se advierte una dramática lu- 
cha consigo mismo. El afán de explicar las 
reacciones que las vivencias externas produ- 
cían en su voluntad creadora, da cuenta de 
cuán segura era la marcha del instinto con- 
ducido por la mano leve—levísima, sutil—de 
la razón. 

El mismo explica aquí el choque de dos 
realidades: «El poeta coge del mundo aque- 
llos elementos que son útiles a su tempera- 
mento.» Y más adelante, enfrentándose al 
crepitar del crisol creativo, dice que la mi- 
sión del poeta es «iluminar sus descubri- 
mientos y mostrarlos encendidos a los hom- 
bres, para que ellos también los vean, con- 
virtiendo en fenómeno general un fenóme- 
no particular». 

Sabido es que Vicente Huidobro fué un 
espíritu aparentemente contradictorio. Fué, 
sin duda alguna, el más inquieto y—en 
suma—el más apasionado buscador de razo- 
nes y de honduras poéticas de los tres nom- 
bres señalados. Entiéndase bien que digo 
«buscador» y no «vaticinador». Vivió la poe- 
sía desde su más íntima conciencia, pero 
siempre al albur y destino de sus inquietu- 
des espirituales. «Ser poeta—ha señalado 


Vicente Huidobro, por Picasso 


Ferrater Mora—no quiere decir sólo escri- 
bir poesías, sino vivir de una cierta mane- 
ra, de una manera que yo quisiera, gozosa- 
mente, designar como «manera poética». 
(J. F. M. El llibre del sentit. Ed. El pi de 
les tres branques. Santiago de Chile.) 

Por eso, en otra parte de estas páginas se- 
ñala Huidobro que la trayectoria de su crea- 
ción poética está marcada por reacciones 
bruscas contra sí mismo. «Unas veces el es- 
píritu exige la visión directa, otras veces la 
rebusca ansiosa de los subsuelos del cora- 
zón. Unas veces afiora el canto fresco en 
agua primaveral, otras el simple hablar en 
amarga voz de invierno.» Puesto a marcar 
hitos concretos, señala el poeta dos épocas 
que enriquecen esa voz y que le dan una 
honda resonancia humana: el período de la 
Gran Guerra y el de la revolución rusa. Era 
la época en que se luchaba por un arte nue- 
vo. El estampido del cañón no estorbaba la 
actividad lírica ni apagaba las voces del es 
píritu. «La inteligencia—dice—mantenía sus 
derechos en medio de la catástrofe.» Influjo 
revulsivo, conmocional, que es confirmado 
en cierto modo por Antonio de Undurraga, 
cuando en un ensayo penetrante sobre el 
poeta (Atenea, marzo, 1948), escribe: «La 
gran creación poética de Vicente Huidobro 
responde a un apasionado goticismo intelec- 
tual que se genera en el caótico mundo de 
postguerra con motivo de la quiebra del ar- 
quetipo mentado «hombre clásico» y la des 
aparición de un orbe que tenía, aparente- 
mente, sólidos atributos de estabilidad.» 

Respecto a la invención del término «crea- 
cionismo», en estas anotaciones . póstumas 
aparecen abundantes referencias. Huidobro 
reivindica su propiedad, no porque le im- 
portara ser seguidor de otros, ni primero, 
ni segundo, ni tercero, sino «porque se pre- 
tendía aplicarlo a aquellos que nada tenían 
que ver con él, y, además, porque ello era 
falso e injusto». Pide que se le señale algún 
poeta al que se le haya aplicado el término 
antes que a él. «Puedo afirmar que no me 
molestaría que se encontrara. Al revés, me 
daría mayor seguridad. Nunca he creído en 
la generación espontánea espiritual.» 

Y para corroborar esto se puede ver en 
los manuscritos la clara confesión de los in- 
flujos magistrales recibidos por el poeta, Vi- 
cente Huidobro declara que en su obra pue- 
de advertirse la lección de Góngora, San 
Juan de la Cruz, Quevedo, Baudelaire, Ma- 
llarmé, Rimbaud, Lautreamont, Hoelderlin, 

(Continúa en la página 7.9) 
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ANIMAL. DE FUNDO 
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AL CENTRO RAYEANTE 


U estás entre los cúmulos 
oro del cielo azul, 
los cúmulos radiantes 
del redondo horizonte desertado 
por el hombre embaucado, 
dios deseante y deseado; 
estas formas que llegan al cenit 
sobre el timón, adelantadas, 
y acompasan 
el movimiento escelso lento, 
insigne cabeceo de uma proa, 
cruzándose con su subir, con su bajar, 
contra el sur, contra el sur, 
enhiesta, enhiesta, como un pecho jadeante. 


Tú vienes con mi norte hacia mi sur, 
tú vienes de mi este hacia mi oeste, 
tú me acompañas, cruce único, y me guías 
entre los cuatro puntos inmortales, 
dejáindome en su centro siempre y en mi centro 
que es tu centro. 


Todo está dirijido 
a este tesoro palpitante, 
dios deseado y deseante, 
de mi mina en que espera mi diamante ; 
a este rayeado movimiento 
de entraña abierta (en su alma) con el sol 
del día, que le va pasando, en éstasis, 
a la noche, en el trueque más gustoso 
conocido, de amor y de infinito. 


2 


LO MAJICO ESENCIAL NOMBRADO 


EN esa isla que la luna 
tras una nube negra, echa al mar lejano, 
estás tú, como espejo caido luna arriba, 
por amor a este mar y a quien lo pasa 
y por amor al ámbito completo. 


Esa congregación, ojos de plata 
fundida en pensamiento miriante 
tuyo, dios deseado y deseante, 
es el oasis definido 
de mi limpio ideal unánime. 


Que es él, y tu reflejo 
de ti en conciencia, de ti exacto: 
paz, claridad, delicia iguales a sus nombres, 
conciencia diosa una, 
disfrutadora y disfrutada mía, 
disfrute de lo májico esencial nombrado. 


EN LO MEJOR QUE TENGO 


MAR verde y cielo gris y cielo azul 
y albatros amorosos en la ola; 
y en todo, el sol, y tú en el sol, mirante 
dios deseado y deseante, 
alumbrando de oros distintos mi llegada ; 
la llegada de este que soy ahora yo, 
de este que ayer mismo yo dudaba 
de que pudiera ser en ti como lo soy. 


¡Qué trueque de hombre en mi, dios deseante; 
de ser dudón en la leyenda 
del dios de tantos decidores, 

a ser creyente firme 
en la historia que yo mismo he creado 
desde toda mi vida para ti! 


Ahora llego yo a este término 

de un año de mi vida natural, 

en mi fondo de aire en que te tengo, 
encima de este mar, fondo de agua; 
este término hermoso cegador 

al que me vas entrando tú 

contento de ser tuyo y mio 

en lo mejor que tengo, mi espresión, 


JIMENEZ 


CARTA DE PARIS 


EL DESPERTAR DE 
UNA. 


por Marcelo Saporta 


N extraordinario acontecimiento aca- 
| ba de producirse en el mundo inte- 

lectual. Por una serie de interviús 

preliminares, los lectores de INSULA 
han sido preparados a recibir la noticia que 
representa la tentativa de reorganización 
de una «Inteligencia», de la unión de todos 
los intelectuales de Europa —y del mundo— 
en un formidable movimiento de defensa de 
la civilización occidental. Tengo que dar 
ante todo los nombres de los hombres que 
desde ahora se han declarado dispuestos a 
la lucha : Einstein, y con él varios hombres 
de su grupo de investigaciones; el premio 
Nobel André Gide, Jean Paul Sartre, Ca- 
mus, el padre del surrealismo André Breton, 
con una serie de escritores franceses menos 
conocidos; el gran escritor alemán Plievier, 
que acaba de escribir el libro más famoso 
sobre esta guerra: «uStalingrad»; el italiano 
Carlo Levi, que domina el movimiento li- 
terario de su país después de la guerra; el 
negro norteamericano Richard Wright, cu- 
yas magníficas novelas: «Sangre negran y 
«Mi vida de negron han revolucionado al 
mundo intelectual, y muchos autores más 
de todos los países (Holanda, Indias, Viet 
Nam, Madagascar, etc... etc...) 

La historia de este movimiento es senci- 
lla. Hace algunos meses un joven norteame- 
ricano, Garry Davis, devolvía su pasaporte 
a su Embajada, se proclamaba «el primer 
ciudadano del mundo» y sentaba su tienda 
de campaña en la colina de Chaillot, en te- 
rritorio internacional, donde se reúne la 
Asamblea de las Naciones Unidas en París. 
Después de pasar alli varios días, abasteci- 
do por la población de Paris, en un arran- 
que de entusiasmo, Garry Davis terminó 
por ser detenido, y al día siguiente puesto en 
libertad, afianzado por innumerables admi- 
radores. Garry Davis es piloto de bombar- 
dero. Ha visto el daño que él mismo ha he- 
cho, y no quiere que esto se pueda repetir. 
Nada más. Alrededor se han agrupado las 
inteligencias más preclaras de nuestros tiem- 
pos. Esto es todo. 


El primer mitin de estos hombres ha te- 
nido lugar este mes. Einstein no pudo par- 
ticipar, ya que no le fué posible venir a 
Europa, y Gide fué impedido por la enfer- 
medad, pero los demás estaban. Fué la más 
extraña reunión que se pueda imaginar. Los 
hombres más admirables del mundo en con- 
ferencia pública para tratar de salvar este 
pobre mundo de la tercera guerra mundial. 
Alli se reivindicaron los principios eternos, 
sin los cuales no puede vivir una sociedad. 
No hace falta que los repita yo aquí; son 
de sobra conocidos, excepto la doctrina (sur- 
realista también) del viejo Bretón, que gri- 
taba: «abran las cárceles, licencien a los 
ejércitos». Para los demás, el problema no 
era tan utópico, sino práctico. Cada uno en 
completa libertad de consciencia dió si opi- 
nión y reafirmó los principios de la civiliza- 
ción occidental. 


Es demasiado pronto, y serán precisas 
otras reuniones para saber qué medidas pue- 
den salir de este grupo de inteligencias pri- 
vilegiadas al servicio de una idea activa. Pe- 
ro lo que importa es que los intelectuales 
más leídos y admirados hayan sentado estas 
bases y se hayan adherido a estas ideas. La 
ciudadanía del mundo es aún un mito. Pero 
del texto publicado de la reunión se puede 
decir lo que Mrs. Roosevelt nos decta hace 
poco en una reunión, al recibir a la Prensa 
extranjera: «No importa si los textos —de 
momento— no se aplican. Lo que está es- 
crito tiene ya existencia -(se trataba de la 
Carta de los derechos del hombre) para re- 
clantar una cosa hace falta poder decir: 
esto está escrito en tal sitio.n Ahora vere- 
mos el desarrollo futuro de los acontecimten- 
tos, pero es ya un gran resultado el que los 
miembros más prestigiosos de la inteligencia 
mundial se hayan reunido y puesto de acuer- 
do en su deseo de resistir a la guerra y a la 
decadencia de muestra civilización. 


Permitaseme, sin embargo, expresar aquí 
una nota de pesimismo. Deseo como todos 
que estas voluntades lleguen a dominar el 
devenir histórico de nuestro tiempo, pero 
no es fácil luchar contra la historia y menos 
aun con ciertas fuerzas que no son precisa- 
mente las del espíritu. 


Sin perder de vista esta reserva creo que 
los lectores de INSULA estarán conformes 
conmigo para reconocer que éste es el más 
grandioso y más noble intento que se ha. 
hecho hasta ahora para devolver al hombre 
su dignidad y su libertad... aún si es inútil. 


jojojo 


La Facultad de Letras de la Universidad 
DE BORDEAUX— FRANCIA 
edita las siguientes publicaciones 
Bulletin Hispanique, trimestral, suscripción unual. 
Revue des Etudes Anciennes, trimestral, suscripción 
anual. 
les Cahiers d'Outre-Mer, trinestrl, suscripción anual, 
Para suscripciones dirfjanse a INSULA 
Carmen, 9. SS MADRID 
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INSULA - 


ARBOR 


REVISTA GENERAL DE INVESTIGACION 
Y CULTURA 


Redacción y Administración, Serrano, 119 


MADRID 


ESTUDIOS 

La poesía catalana contemporánea, por 
Juan Bautista Torelló. > 
La paz universal cristiana en la his- 
toria, por Wilhelm Neuss. 

NOTAS 

Limitaciones económicas de la política 
social, por Salvador Millet Bel. 

El desarrollo de las ciencias de la na- 
turaleza, por Carlos Sánchez del Río. 

Las orquestas españolas, por Federico 
Sopeña. 

INFORMACION CULTURAL DEL 
EXTRANJERO 

Emmanuel Mounier y el personalism 
francés, por José Carlos Pereira. 

Evolución del ideal eslavo en los últi- 
mos cien años, por Pablo Tijan. 

Reforma de la investigación científica 
en Inglaterra, por Fernando Varela 
Colmeiro. 

CRONICA CULTURAL ESPAÑO- 
LA, por José Luis Pinillos. : 
La IX Reunión plenaria del Consejo 
Superior de Investigaciones Cientí- 

ficas. 
BIBLIOGRAFIA 
Comentarios : 
4 nueva edición de la «Suma teoló- 
gica», por Angel' González Alvarez. 
Juan Luis Vives, íntegramente en cas- 
tellano, por José Corts Grau. 
Reseñas de libros españoles y extran- 
jeros. 
Revista de revistas. 
Número suelto: 12 ptas. 
Suscripción anual: 100 ptas. 
De venta en todas las librerías. 


pon: a la venta en este mes 


TRES REFORMADORES 


por Jacques Maritain 


con arreglo a la última y definitiva edt- 
ción de esta obra importantísima, necesa- 
ria para la formución intelectual del hom- 
bre contemporáneo. No solo es necesaria 
para adquirir ideas cabales acerca de Lu- 
tero, Descartes y Rousseau, sino para en- 
tender mejor al mismo Maritain en todos 
sus escritos. 

En TRES REFORMADORES Lutero sig- 
nifica la aparición del yo en el plano del 
espíritu y la vida religiosa; Descartes re- 
presenta la encarnación del ángel, y Ht0us- 
seau el santo de la naturaleza. , 


Volumen de 292 pgs. en rústica 
30 pesetas 


(Colección «SOL Y LUNA») 
y 


Hombres que vuelven a la Iglesia 


de Severin Lamping 

en su segunda edición corregida y aumen- 
tada. Una serie de magistrales uutobr0Oyra- 
fías. El proceso de la conversión “de Ches- 
terton, Paul Claudel, Maeztu, Yamamoto, 
Sigrid Undset, etc., contados por ellos mis- 
mos en unas narraciones del más íntimo 
encanto. Obra de extraordinario interés 
para el católico moderno. 


Volumen de 304 pgs. en rústica 
36 pesetas 
E S.A, 


Alcalá, 20 MADRID 


MONEDA Y CRÉDITO 


REVISTA DE ECONOMIA 


Se ha puesto a la venta el número 26 
de MONEDA Y CREDITO. Revista 
económica, que contiene el siguiente 
sumario : 

«La comunidad económica internacio- 
nal», por Francesco VITO, profesor 
de la Universidad Católica del Sa- 
grado Corazón, de Milán. 

«Economía y Alimentación». (En torno 
al libro del señor Grande Covián «La 
ciencia de la alimentación»), por Va- 
lentín Andrés Alvarez, Catedrático 
de la Facultad de Ciencias Políticas 
y Económicas, de Madrid. 

«La Banca español* en 1947», por Tde- 
fonso Cuesta Garrigós, Catedrático 
de Política Económica en la Escuela 
Central de Altos Estudios Mercanti- 
les. 

«El seguro en las épocas de transición 
económicas», por F. Reyes P. Al- 
dave. 

Contiene además las habituales sec- 
ciones de Información económica, ín- 
dice legislativo, notas sobre publicacio- 
nes, índice de revistas y publicaciones 
recibidas. 


HISTORÍA 


GÁMIR SANDOVAL, ALFONSO: Organización de 
la defensa de la costa del reino de Granada 
desde su reconquista hasta finales del si- 
gio XVI.—Granada, Universidad de Gra- 
nada, 1947. (1, Estudio y documentación.) 
304 págs.; ilustr. 

En el archivo del palacio de la Alhambra 
existe una interesante documentación, que 
Gámir ha utilizado para estudiar el sistema 
defensivo de la costa granadina en los si- 
glos xv (años finales) y xvI. Algunos histo- 
riadores trataron con anterioriaad es.e te- 
ma; ninguno lo hizo con el caracter total 
que Gámir, quien, investigador afortunado, 
encontró una Instrucción del rey D. Fer- 
nando sobre la guarda de la costa del reino 
de Granada (13 de septiembre de 1497), así 
como unas provisiones y órdenes aclarato- 
rias posteriores. 

Este importante material permite recoñns- 
truir el sistema defensivo costero de Grana- 
da, cuyo precedente inmediato está en el 
que se formó al ser ganada Málaga, aunque 
ya los moros andaluces y africanos conta- 
ron para la defensa costera con los ribat, 
estudiados filológicamente por Oliver Asín 
en su tesis acerca de rebato. La Instrucción 
de Fernando el Católico no tiene carácter 
guerrero, sino que establece un sistema de 
vigilancia y guarda que permita la rápida 
y eficaz actuación, si hubiere moros en la 
costa. El territorio ordenado en la Instruc- 
ción es el mismo del antiguo reino nazarí 
(Málaga, Granada y Almería).-Su inspección 
general estaba a cargo de los visitadores; 
un escribano mayor de la costa intervenía 
sobre las cantidades a recibir o pagar; los 
requeridores tenían como misión la inspec- 
ción de los edificios y del personal; ei se- 
cuestrador recaudaba las cobranzas desti- 
nadas a la paga del personal; los alcaides 
de las fortalezas corrían con el nombra- 
miento de los peones; la vigilancia era ejer- 
cida por guardas (con residencia en las to- 
rres) llamados escuchas si hacían salidas; 
los atajadores recorrían a caballo varias €es- 
tancias en servicio de enlace. 

Las deficiencias de la Instrucción fueron 
eliminadas por disposiciones posteriores, co- 
mo la Provisión de 1501. De sumo interés 
son las que se refieren a las personas ave- 
cindadas en la costa, problema de los mo- 
riscos, etc. Desde el punto de vista económi- 
co este servicio funcionó con gran autono- 
mía, teniendo como fuentes -de ingresos la 
obligada contribución de los moros no con- 
vertidos, primeramenté, la de los cristianos 
nuevos después, y las penas sobre quienes 
transgredían las ordenanzas. Además, podía 
recurrirse al tesoro real. ' 

Gámir desentraña detalladamente todo lo 
concerniente a este servicio de vigilancia 
costera, singularizando la aplicación de las 
ordenanzas reales en el «caso» de la villa 
de Benalmádena. 

El libro es de gran interés; su aportación 
documental, de primera mano. A este pri- 
mer volumen seguirá otro sobre los clemen- 
tos defensivos (fortalezas y armas) y quizá 
una tercera parte dedicada a estudiar las de- 
fensas granadinas en los siglos XVH y XVII 
y su sistema defensivo en relación: «an-el de 
otros países.—ARTURO DEL HoYo. 


GEOGRAFIA, VIAJES 

VÁZQUEZ DE ESPINOSA, ANTONIO: Compendio y 
descripción de las Indias Occidentales. 
Transcrito del manuscrito original, por 
Charles Upson Clark. Wáshington. The 
Smithsonian Institution, 1948. 
Charles Upson Clark tuvo la suerte de 

encontrar en 1929 en la Biblioteca Vaticana 


“un manuscrito, clasificado como anónimo, con 


el título Compendio y descripción de las In- 
dias Occidentales. Ernst Scháfer logró iden- 
tificar al autor de tan voluminosa e inte- 
resante obra, Antonio Vázquez de Espinosa. 
Clark tradujo el Compendio al inglés, publi- 
cándose en las Smithsonian Miscellaneous 
Collections. La actual edición del manuscrito 
original ha sido posible gracias al Comité In- 
terdepartamental de Cooperación Científica 
y Cultural de los Estados Unidos. Según 
Clark, el objeto principal de Vázquez es la 
«descripción de las provincias» (1612), con 
algo «para que halle de todo el lector en qué 
divertirse...», y de vez en cuando un «caso 
notable... que sirve de postre». Son intere- 
santes, y aportaciones propias, su narración 
de la expedición de Ursua y Aguirre por el 
Amazonas, o los detalles que proporciona so- 
bre la minería, terremotos, flora y fauna del 
Nuevo Mundo. El texto contiene un rico 
vocabulario hispanoamericano. Clark cuen- 
ta hasta 200 voces no incluídas en el nuestro. 
León Pinele calificó la obra de Váquez «co- 
mo la más preciosa contribución hecha has- 
ta entonces a la literatura sobre las Indias». 
Sin embargo, quizá el más importante va- 
lor del libro radique en la descripción de la 
administración española de las Indias. Son 
dignos de elogio los laboriosos índices que 
acompañan al texto del «Compendio.» 
ARTURO DEL HoYo. 


CHRISTOFER SANDEMAN: A wanderer in Inca 
land.—Phoenix House. Londres, 1948, 458. 
El autor de este hermoso libro, Mr. Chris 

topher Sandeman, es un enamorado de lo 

hispánico. De ascendencia portuguesa, ha 
vivido muchos años en España, y ha viaja- 
do por América, sintiendo especial predi- 
lección por el Perú, país que conoce como 
si fuera el suyo propio, por haber residido 
en él durante años, no sólo en la capital, 

Lima, sino en pueblos y en aldeas. Este Ji- 

bro es la demostración de ese amor y de 

ese conocimiento que posee Mr. Sandeman 
del viejo y bello país de los Incas, tan poco 
conocido de los europeos. 

El autor ha reunido en este volumen 90 
espléndidas fotografías—cada una de ellas es 
una obra de arte—obtenidas por él durante 
sus viajes por el Perú, y que ofrecen una 
visión variada y poética de la tierra y el 
paisaje peruanos. Cada fotografía va acom- 
pañada de. dos textos: uno en prosa, del 
autor, a modo de comentario explicativo o 
histórico al tema, y otro en verso: un poe- 
ma breve escogido por el autor para inten- 
sificar el ritmo o la atmósfera de la escena 


En esta Sección InsuLa reseñará los 
libros que a juicio de la Redacción, así 
lo merezcan, previo el envío de dos ejem- 
plares. 


EL 


MUNDO 


captada por el objetivo. Muestras de la ci- 
vilización inca y pre-inca, del gran período 
colonial, lleno de huellas españolas, y de la 
guerra de la Independencia, se ofrecen aquí 
para dar una deslumbrante visión del Perú 
de ayer y de hoy. 

El volumen, admirablemente impreso, lle- 
va una presentación del autor, hecha por el 
kmbajador del Perú en Londres, don Fer- 
nando Berckmayer, a quien está dedicada 
la obra.——C. 


BIOGRAFIA, ENSAYO 


ILDEFONSO-MANUEL GIL: Ensayos sobre poe- 
sia portuguesa.—Editorial Heraldo de Ara- 
gón. Zaragoza, 1948. 


Iidefonso-Manuel Gil no es sólo un poeta 
profundo y verdadero, sino un crítico y en- 
sayista notable. Nos lo acaba de confirmar 
este volumen de ensayos sobre poesía por- 
tuguesa, primero de la Colección «Estudios 
Literarios», que ha iniciado con indudable 
acierto la Editorial Heraldo de Aragón. 
Reúne Ildefonso-Manuel Gil en este libro 
cuatro ensayos sobre poesía portuguesa. El 
primero y el tercero son ensayos extensos y 
versan, respectivamente, sobre la poesía de 
Fernando Pessoa y sobre la de Alberto de 
Serpa. El segundo y el último son más bre- 
ves, y estudian, aquél la «Personalización del 
paisaje en la lírica portuguesa, y éste «El 
amor en la poesía portuguesa». Los ensayos 
sobre Pessoa y Serpa (el primero murió. en 
Lisboa en 1935, mientras Serpa vive aún en 
su ciudad natal, la soñadora Oporto) tienen 
una ambición más crítica que puramente en- 
savista, y para el lector español, que lo ig- 


nora casi todo de la poesía portuguesa con- 
temporánea, suponen una guía insuperable 
para el conocimiento de esos poetas, tan im- 
portantes dentro de la lírica portuguesa ac- 
tual. Pero Gil no se limita a informar con 
datos exactos sobre la obra de Pessoa y Ser- 
pa, sino que ahonda en el estudio de sus Ca- 
racterísticas y de sus motivaciones huma- 
nas, con pluma de verdadero crítico. Sus in- 
terpretaciones y sus análisis, lo mismo en 
esos dos ensayos que en los que estudia el 
paisaje y el amor en la poesía portuguesa, 
se salvan en todo instante de la implacable 
erudición, y su finalidad es iluminativa, es 
decir, más poética—pues la crítica también 
es, a veces, poesía—que erudita.—J. L, C, 


_ GUILLERMO DE TORRE: Trayectoria de Picas- 


s0.—Montevideo, 1948. 


La inquietud y el conocimiento del arte 
moderno no son recientes en Guillermo de 
Torre. El autor de «Literaturas europeas de 
vanguardia» y de «Valoración literaria del 
existencialismo» ha sentido siempre la atrac 
ción y la preocupación por el arte de nues- 
tro triempo, tan cuajado de problemas. Una 
muestra viva de ese interés es este admira- 
ble ensayo sobre «Trayectoria de Picasso», 


«en el que Guillermo de Torre nos ofrece un 


documentado y sensible panorama de la 
vida y el arte del gran pintor malagueño. 
Las famosas épocas de Picassó—la época 
azul, la rosa, la negra, la pre-cubista, la cu- 
bista, la época de los saltimbanquis, la épo- 
ca ingrina, etc., hasta llegar a sus últimas 
exposiciones de 1945 en París y Londres— 
quedan fijadas con claridad en sus esencia- 
les características a través de las páginas de 
este ensayo.—J. L. C. 


N libro de Ramón es siempre un li- 

bro vivo y parpadeante. Desde su 

atalaya argentina —un departamen- 

to bonaerense nostálgico de su to- 

rreón veluzqueño— nos envía Ra- 
món, al pasar la raya melancólica de los se- 
senta años, esta Automoribundia (1) genial, 
que es como su testamento literario y hu- 
mano, la historia, a veces seria, casi siem- 
pre alegre, de su vida y su obra, de su irse 
muriendo aleteando por el mundo («esta es la 
tustoria de cómo ha ido muriendo un hom- 
bre», nos dice el mismo Ramón en: su pró- 
logo). Muriendo y viviendo. Porque si a fuer- 
ca de vivir se va uno acercando a la muerte, 
también va acumulando zumo de vida, enri- 
queciendo su caudal humano, su río de cielo 
v de cieno. Ramón ha dejado ya atrás cua- 
renta y cinco años de vida literaria ininte- 
rrumpida, propagadora, cordial. En ese casi 
medio siglo, su pluma se ha tomado pocas 
vacaciones. Ha trabajado todos los días, con 
una fe y una constancia asombrosas, en las 
más diversas latitudes y frente a los rostros 
más variados de la miseria y la acechanza. 
El resultado ahi está: cerca de cien volúme- 
nes publicados, y un número incontable de 
artículos. ¿Cómo se puede escribir tanto? 
se pregunta el lector de Ramón. ¿Es que no 
ha vivido Ramón, para poder escribir? Pero 
lea el lector esta desgarrada Automoribundia, 
y aprenderá no sólo el secreto de producir 
tan cuantiosamente, sino el secreto de vivir 
también intensamente la vida, de no prescin- 
dir de amores y amistades, poniendo en juego 
el corazón todas las veces que sea necesario. 
Ramón nos confiesa el secreto de su enor- 
me producción. Dedica el día a la vida y al 
sueño, y la noche al trabajo. Escribe durante 
toda la noche, y sólo a las nueve de la ma- 
ñana se va a dormir. A las tres de la tarde 
se levanta y desayuna. Así cada día, y año 
tras año. Pocos escritores son capaces de so- 
meterse a esa rigida disciplina literaria (Azo- 
rín es otro caso semejante), que nos llena 
de asombro. Pero toda obra grande no se 
hace sin uma disciplina de hierro. Ramón se 
somete a ella y no nos dice que le violente 
demasiado. Necesita haber escrito muchas 
horas diarias para estar contento, y sentir 
tranquila su conciencia de escritor. Esta 
Automoribundia que ahora nos envía es ya, 
cuando esto escribo, una autobiografía in- 
completa. Porque desde que la escribió, Ra- 
món habrá publicado nuevos libros, habrá vi- 
vido y charlado copiosamente, habrá soñado 
nuevas ristras de greguertas. 

Si nunca se contenta Ramón con poner su 
ingenio en los libros, incluso en sus libros 
puramente humorísticos, sino que pone siem- 
pre algo de su cordial humanidad, de su llama 
propagadora de efusión, se comprenderá has- 
ta qué pbunto esta Automoribundia rebosa hu- 
manidad por todos sus poros, amor a la vida 
w a las cosas, generosidad para con los hom- 
bres. La historia de su vida está contada con 
ejemplar sinceridad, no ocultando ni sus amo- 
res ni sus fracasos literarios y humanos. Al 
contrario de lo que suele ocurrir en este gé- 
nero de libros (recuerdo, entre los más recien- 
tes, los de Baroja y Moreno Villa), que así 
gustan de rebajarse, Ramón no tiene una sola 
palabra de desprecio o de burla para sus con- 
temporáneos, y, en cambio, tiene muchas de 
fervor y de generosidad. 

Era difícil para Ramón eludir el tema po- 
lítico y religioso en un libro que quiere ser, 
entre otras cosas, una confesión general de 
sentimientos. Pero Ramón tiene el buen gus- 


(1) Ramón Gómez de la Serna : Automo- 
ribundia. Editorial Sudamericana. Buenos 
Aires, 1948. 


LOS LIBRO 


RAMONGOMEZ DE LA SER 
ANA MARIA MAT 


to de hacer sólo alusiones leves y.de dejar 
sentado sólo lo estrictamente esencial : “su 
conservadurismo y su anticomunismo, afir- 
mados a través de los años. En este libro, 
Ramón se reconcilia definitivamente con Dios 
(«he acabado con lo blasfematorion, declara 
en el prólogo) y se enorgullece de su patrio- 
tismo apasionado. Cabría preguntar cómo 
puede hacer compatible Ramón su conserva- 
durismo enragée, sus invocaciones al orden 
y a lo tradicional, con su necesidad del absur- 
dismo, con esa'dosis fuerte de locura que él 
cree necesaria a la sensibilidad para que dé 
sus mejores frutos. La explicación nos la da 
el mismo Ramón cuando nos habla con sim- 
patía del español desigual y contradictorio, 
desigual en su obra, contradictorio en su vida 
(y también en su obra): del español blasfe- 
matorio a pesar de sus creencias, envidioso a 
pesar de su liberalidad, humano y cristiano 


Ramón Gómez de la Serna 


a pesar de su tremenda ceguera a la hora de 
matar hermanos súyos. Y así el diablillo poé- 
tico de Ramón, ese vivaracho y delicioso Puck 
que culebrea por su prosa, gusta de hacer 
a veces de las suyas, lanzando de pronto la 
gran frase irresponsable, la frase desgarrada 
y gental que desmorona toda la moral del 
mundo, la inesperada frase poética que en-. 
laza a Ramón con el surrealismo (pero sólo 
por el lado puramente poético, pues ya ad- 
vierte Ramón que él practica la literatura 
espontánea, no la automática), revelando la 
porquería inusitada de la existencia, el absur- 
dismo frenético de la vida. Ramón, en todo 
caso, es quizá el único a quien no se pueden 
pedir cuentas por sus contradicciones, no sólo 
por lo que tiene de poeta, sino por lo que tiene 
de nuevo inventor del mundo, de redescubri- 
dor de las cosas, cuya vida poética a veces tan 
oculta queda al descubierto cuando Ramón 
toca el timbre de su palabra sugeridora y bau- 
tizadora de una geografía virginal. Y tam- 
bién por lo que tiene de independiente. Su ra- 
biosa independencia literaria está patente en 
muchas páginas de este inmenso libro. «La 
literatura —nos dice— no es sólo la obra bien 
hecha, sino la independencia y la dignidad en 
que se vivió mientras se hacta, manteniéndo- 
a 
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LOS LIBROS 


CARMEN NONELL: Los cinco. — Editorial 

Saeta. Madrid, 1948. 30 ptas. 

Este libro de Carmen Nonell, una de nues- 
tras jóvenes escritoras más inquietas y me- 
jor preparadas, está consagrado a estudiar 
la vida y el arte de Los cinco, el famoso 
grupo de músicos nacionalistas rusos inte- 
grado por Balakiref, César Cui, Borodin, 
Mussorgsky y Rimsky-Korsakof. El román- 
tico y glorioso esfuerzo de aquellos jóvenes 
músicos rusos, libertando a la música nacio- 
nal rusa de la prisión artificial en que se 
hallaba, ha tentado a nuestra joven escrito- 
ra, impulsándole a escribir esta admirable 
crónica de Los cinco, en la que se narra con 
pluma amena la historia atormentada del 
grupo, su gloria y su miseria, su vida y su 
muerte. Para la bibliografía española de la 
música rusa, está aportación de Carmen No- 
nell es considerable, y merece la atención, 
no sólo de aquellos que se interesan parti- 
cularmente en la historia del arte musical, 
sino incluso de todo. lector que guste de co- 
nocer la vida intensa de un artista. 

El interesante volumen lleva un breve y 
fino prólogo del llorado maestro Turina.— 


CLASICOS 


E. Levi-PROVENCAL y EMILIO GARCÍA GÓMEZ: 
Sevilla a comienzos del siglo xu. El Trata- 
do de Ibn *Abdun. — Editorial Moneda y 
Crédito. Madrid, 1949. 27 ptas. 

Idea feliz de nuestro primer arabista, Emi- 
lio García Gómez, ha sido la de adaptar al 
español la edición del Tratado de Ibn "'Abdun 
sobre la vida urbana y gremial de la Sevi- 
lla del siglo x11, publicada por el sabio orien- 
talista francés M. Levi-Provencal, director 
del Instituto de Estudios Islámicos de la 


Universidad de París y del Instituto de Al- 
tos Estudios Marroquíes de Rabat. Este pre- 
cioso Tratado, escrito con la espontaneidad 
de un reportaje, pero también con la severi- 
dad de un moralista, es, como el mismo Gar- 
cía Gómez dice en:su prólogo, «una ventana 
abierta sobre los mismos zocos pululantes, 
sobre la aljama silenciosa, sobre el río mag- 
nífico de una Sevilla remota de, la que sa- 
bíamos muy poco». Levi-Provencal publicó 
el texto árabe del Tratado en 1934, en el 
Journal Asiatique, y en 1947 dió a la luz una 
versión francesa del mismo, con el título 
Seville musulmane au début du xu siecle. 
Le Traité d'Ibn *Abdun (París, Editions 
G. P. Maison-neuve. Colecc. Islam d'hier et 
d'aujourd'hui). Esta versión francesa del li- 
brito de Ibn 'Abdun iba acompañada de 
una introducción del profesor Levi y de las 
correspondientes notas. En la versión caste- 
llana que ahora se publica, García Gómez 
ha traducido en su integridad la Introduc- 
ción y las notas del profesor Levi, y ha adap- 
tado el texto del Tratado, no limitándose a 
una mera traducción de la versión del sabio 


_francés, sino teniendo a la vista en todo mo- 
“mento el texto árabe original. No hace falta 


decir que la versión española lograda por 
el profesor García Gómez reúne los méritos 
de claridad y sencillez que son caracterís- 
ticos en él. El lector español quedará en- 
cantado con la lectura de este pintoresco li- 
brito, que nos lleva mágicamente a la Sevi- 
lla abigarrada y bulliciosa del siglo 

Colección Clásicos Castilla.—Editorial Castilla, 

Madrid, 1948. 

La nueva Colección de Clásicos Castilla, que 
lleva publicados ya quince volúmenes, merece 
la atención de los estudiosos. Se trata de volú- 


DEL MES 


SERNA: 
MATUTE: 


AUTOMORIBUNDIA: 
LOS ABEL 


TL. CAÑO 


se insobornable, que es la única condición que 
nos asemeja a Dios». Y más adelante : «Cada 
vez estoy más lejos del prebendismo político, 
de la simonía literaria, de la bicoca concur- 
sera, de todo lo que no sea cuartilla amarilla 
con tinta roja». 

Un libro como Automoribundia, por su ca- 
rácter autobiográfico y directamente humano, 
es posible que hubiese ganado en concisión y 
profundidad de haber huido Ramón de la 
tendencia al amontonamiento creador, a la 
acumulación incesante de greguerías. Pero se- 
ría quizá ir contra la natural generosidad li- 
teraria de Ramón, contra su desbordada fan- 
tasía imaginativa, que se vuelca en cada libro 
suyo. Y así esta Automoribundia es el mayor 
festín ramoniano que pueda concebirse : más 
de 800 páginas de ramonismo exuberante, de 
delirante greguerismo raudal. 

Esta obra de Ramón merecía algo más. que 
una crítica : merecía un homenaje que Espa- 
ña le 'debe. Esperemos que algún día —y 
pronto— podamos ofrecérselo, pero no a tra- 
vés del Atlántico, sino teniendo la alegría de 
que esté entre nosotros. Ramón necesita a 
Madrid, y Madrid de Ramón. 

Por mucho que se hable, y hablemos, del 
tremendismo en la poesía y en la novela, 
resulta pueril pensar que se trata de un mo- 
vimiento nuevo en la literatura, que viene 
a aportar alguna novedad sensible a las le- 
tras. Lo cierto es que el tremendismo es 
viejo como el mundo, y renace cada vez 
que la literatura pura y aséptica produce 
por reacción una enfervorización y un esta- 
llido de lo humano. El tremendismo no es 
sino la fase extremista de la vuelta a lo hu- 
mano, la fase violenta de la reacción contra 
la deshumanización aristocrática del arte y 
de la poesía, reacción que las guerras, al 
poner en carne viva los más hondos senti- 
mientos humanos, provocan fatalmente. La 
literatura tremendista —como el periodo agu- 
do de una revolución— es casi siempre eft- 
mera, pero como el color de la sangre es el 
elemento importante en ella, produce a ve- 
ces obras vivamente coloreadas, incluso ge- 
niales, En la novelística del pasado siglo, 
siempre nos conmoverá una obra que es la 
cima de la gran novela tremendista: la her- 
mosa y violenta novela de Emilia Bronté. El 
éxito y la popularidad que ha conseguido 
«Cumbres borrascosas» en sus traducciones 
españolas —ya numerosas— de estos últimos 
años, coincidiendo con la terminación de 
nuestra guerra, no habrá dejado, pienso yo, 
de provocar más de una vocación para la no- 
vela en nuestros más jóvenes escritores. Pa- 
rece innegable que en la novela española de 
la postguerra —y estoy hablando de estos 
últimos años— los nombres de Cela y de 
Carmen Laforet fueron decisivos para impo- 
ner de nuevo la moda de la novela tremen- 
dista. Y es curioso comprobar que quizá es la 
mujer la que con mayor entusiasmo se ha so- 
metido a la nueva corriente del género, 


“como lo prueban las novelas que hemos lel- 


do de Susana March, Rosa María Cajal y 
Ana María Matute. Probablemente es cier- 
to que la nueva y espléndida generación de 
novelistas norteamericanos, cuyas tendencias 
realistas y tremendistas son evidentes, ha in- 
fluído en la más joven producción novelísti- 


ca europea, como lo demuestra el caso de 
Francia o el de Italia, pero este hecho no 
debe hacernos olvidar que el fenómeno de 
vuelta a lo humano, con las exageraciones 
que lleva siempre consigo, no es privativo 
de Norteamérica, y que por. tanto, a la sa- 
cudida de la guerra, puede haberse dado en 
los ambientes literarios de los países por los 
que la guerra ha pasado. 


El nombre de Ana María Matute nos era 
completamente desconocido antes de que 
sonara en la votación del Premio Na- 
dal de 1947, al lado del de Rosa Marta Ca- 


* jal. Su novela, que hizo un papel muy des- 


tacado, acaba de ser publicada, y los segui- 


dores de este Premio —tan injusta y torpe-. 


mente atacado estos días por la legión de re- 


sentidos— pueden juzgar por sí mismos de los 


méritos de «Los Abel» (2), cuya joven auto- 
ra no tiene más de veintidós años. Este dato 
de la edad lo saco a relucir, no porque crea 
que es bastante para que nos conformemos 
con una novelita discreta —y «Los Abel» 


es mucho más que eso—, sino porque no se 


puede exigir a un novelista de veinte años lo 
que se debe esperar de uno de sesenta. Diga- 
mos por lo pronto que la primera mitad de 
«Los Abel», toda la parte que transcurre 
en el pueblo minero, nos atrae foderosamen- 
te desde las primeras páginas, y es la reve- 
lación de un novelista. La sobria descripción 
del ambiente, la pintura un tanto ácida de 
los tipos, el sentido moderno de la narra- 


“ ción y del diálogo, y, sobre todo, la fuerza 


desgarrada y contradictoria de algunos per- 
sonajes —como Valba y sus hermanos—, 
logran captar nuestro interés. La autora con- 
sigue naturalidad en la narración y sabe 
huir de barroquismos literarios. El mun- 
do áspero y descarnado de los Abel —el 
padre y los seis hijos— está captado en su 
justo y misterioso ondear de luz y sombra, 
de bondad y maldad. Valba y sus hermanos 
nos atraen con sus extraños caracteres, ga- 
nan nuestra simpatía con su rebelde indepen- 
dencia. En su inhóspita aldea son felices a 
su modo, despiden chispas, y el aire y la luz 
amansan y entredoran sus sueños. El amor 


_ brota y quema, a ratos, sus almas, casi siem- 


pre secas. Pero de pronto la autora decide 
que abandonen la aldea y escapen a la ciu- 
dad. Uno tras otro van huyendo de la tie- 
rra o de sí mismos. El lector lamenta esta 
desbandada, y piensa que ha sido una lás- 
tima que la autora no haya mantenido has- 
ta el final de su novela el ambiente seco y 
áspero, pero armónico, del trozo de tierra re- 
belde que los Abel habitaban en la aldea. Si 
la autora no hubiera cedido al fácil recurso 
de trasladar a sus personajes a la capital 
para buscar nuevos contrastes y accidentes, 
y si hubiera otorgado más sitio a la pasión 
en su obra, probablemente podríamos - ha- 
ber dicho de Ana María Matute que era la 
Emilia Bronté española. Pero la reacción 
de los Abel en la ciudad nos desconcierta, y 
la seca armonía del violento mundo de la 
aldea pierde su frescor y acaba desapare- 
ciendo. Todo se desmorona, no sólo la casa 
de la aldea, sino el mundo intenso, la her- 
mosa llamarada de los Abel, En la ciudad 
parecen ya muñecos de trapo, pobres guiño- 
les que no nos convencen. Dejamos de amar- 
los, y cerramos el libro pensando que se ha 
frustrado una gran novela. Pero el nombre 
de Ana María Matute no lo olvidaremos fá- 
cilmente. En ella apunta un novelista ver- 
dadero. 


(2) Ana María Matute: Los Abel.—Edi- 
ciones Destino. Barcelona, 1948, 


menes en pequeño formato, de precio económi- 
Co, y su dirección orienta con acierto la elec- 
ción de los textos y de las personas encargadas 
de cuidar las ediciones. Así por ejemplo el vo- 
lumen núm. 9 está consagrado a la poesía se- 
villana de la Edad de Oro (Herrera, Baltasar del 
Alcázar, Rioja y Arguijo), seleccionada por Al- 
berto Sánchez, quien ha escrito para su selección 
un magnífico ensayo preliminar. El volumen 8 
es una edición de la trilogía hagiográfica de Tir- 
so de Molina Santa Juana, obra poco conocida 
del teatro tirsense, y de la que no existía en Es- 
paña edición moderna. La que ahora se publica 
ha sido hecha por uno de nuestros jóvenes crí- 
ticos y eruditos mejor preparados, Agustín del 
Campo, quien ha seguido para su edición el tex- 
to publicado por Tirso en 1636, en cuanto a la 
primera y segunda parte. y un manuscrito de 
la Biblioteca Macional para la tercera, no incluída 
por Tirso en la Quinta parte de sus comedias. 
Agustín del Campo ha hecho preceder su edición 
de un estudio analítico lleno de interés. Final- 
mente el volumen núm. 11 publica el Oráculo 
manual y Arte de prudencia, de Baltasar Gra- 
cián, en edición agradable y cuidada por Artu- 
ro del Hoyo, autor también de un jugoso prólogo. 
Es de desear que una colección comenzada con 
tan claros aciertos se atraiga el interés de los 
lectores, y pueda seguir publicando sus pulcras 
y eruditas ediciones. 
J. L. C. 


POESIA 


RICARDO MOLINA: Elegías de Sandua. Ado- 
nais, LII. Madrid, 1948. 10 ptas. 


Al revés de casi todos los poetas jóvenes 
(me acuerdo perfectamente de las excepcio- 
nes), Ricardo Molina ha escrito un libro de 
bella y viva unidad. Las Elegías de Sandua 
no contienen composiciones inconexas, sino 
que revelan líricamente el tejido vital del 
autor. Molina opera con sus recuerdos, con 
su vida presente y hasta se aventura a pro- 
fetizar lo que dirán los hombres acerca de 
su obra. En la existencia cotidiana halla 
Molina la materia poética. No tiene que ima- 
ginar un mundo distinto del que diariamen- 
te frecuenta ni ha de cantar extraños sen- 
timientos angustiosos. En la obra de Ricar- 
do Molina aparece una profunda melanco- 
lía, un estremecedor sentido del transcurso 
del tiempo; pero Molina trae los recuerdos 
al plano del ahora, casi jubilosamente, oO 
para emplear una expresión del mismo poe- 
ta, su actitud es «dichosamente triste». De 
esa melancolía extrae Molina una confianza 
gozosa frente a la existencia. Los anteriores 
Tres poemas, editados por Norte, hacían sos- 
pechar que en el poeta predominaba una 
angustia metafísica, un dolor ante la vida 
cotidiana. Así, José Luis Cano pudo hablar 
del existencialismo que ese breve volumen 
denotaba. Todo asomo de angustia se supe- 
ra Casi en las Elegías de Sandua, uno de 
los -libros más interesantes publicados por 
la Colección 4donais. A su infancia—patria 
de los poetas, según Rilke—, a su adolescen- 
cia, a Córdoba circundante, al amor, a la 
amistad, al campo, vuelve Molina el espíri- 
tu. Todo tiempo ido se integra dulcemente 
en la actualidad de su poesía. Por lo demás, 
en cuanto a la técnica, Molina ha consegui- 
do un tono que se compadece con el fondo 
lírico. La tristeza de este andaluz queda 
siempre como vencida, pero siempre tam- 
bién manifiesta. En la Elegía XXXII, el poe- 
ta deambula solitario y ya en nada cree. 
'"Todo ha sufrido mudanza; Córdoba no es 
la misma. Sin embargo, esa tristeza no es 
permanente, y cuando Molina piensa en Lié- 
bana, su angustia se calma y sonríe a las 
flores. Esta es, a mi juicio, la virtud primor- 
dial de las Elegías de Sandua: que de la 
propia vida cotidiana el poeta extrae su jú- 
bilo, y nos lo comunica. En la Elegía XX ex- 
clama: 

«Duice es vivir, aunque se goce en vano; 
aunque se sufra en vano, dulce es vivir.» 

Traspasado de melancolía, el poeta canta 
su universo cotidiano, donde no hay angus- 
tias imposibles, sino una extraña beatitud al 
alcance de todos. Si él ha escrito que la vida 
es más larga que el amor, yo añado que la 
poesía es más larga que la propia vida. Ahí 
están, si no, las Elegías de Sandua, cuyo de- 
licado contenido constituye una superación 
vital, una auténtica creación lírica. 

VENTURA DORESTE. 


FRANcIisco LoreDO: Versos por la Rioja.— 
Madrid, 1948. 


Deja este librito —esta breve colección de 
poemas de Francisco Loredo— una grata 
impresión de placidez. Su lectura es amable 
e invade el ánimo de la serena y alegre con- 
templación de paisajes que el poeta recorre, 


admira y colecciona apresándolos en sus bien 


construídos poemas, de garbosas metáforas 
coloristas y bellamente descriptivas. 

Sonetos, décimas, romances y cancionci- 
llas sutiles y alegres, al tiempo dichos con 
un corte de culta elegancia y con un donoso 
acento popular, son manejados diestramente 
por Loredo, que ya en sus poemas anterio- 
res, publicados en revistas minoritarias, se 
había revelado como un buen poeta, adscrito 
a los modos neoclásicos e incluído en aquel 
inolvidable grupo de la «juventud creadora». 

La belleza del paísaje y aún, en algunos 
versos, el alma del paisaje riojano, viven en 
estos poemas de Loredo con gracia y ele- 
gancia. Parece que el poeta —nuevo juglar— 
ha pasado cantando bellamente la tierra que 
pisaba con ánimo alegre, y sin pedir otra 
cosa en recompensa que —como el padre Ber- 
ceo— un vaso de «bon vino». 

L, DE L. 


Camino José CeLa: Cancionero de la Alca- 
rria.—Colección Norte. San Sebastián, 1948. 


No puede sorprender a los lectores de Ca- 
milo José Cela este cancionero que acaba de 
publicar la esforzada Colección Norte. En 
su Viaje a la Alcarria, del que ya otra vez 
dijimos que era, a nuestro juicio, el libro 
más atractivo de Cela, flotaba y se aireaba 
un cancionerillo viajero. Es, pues, este libri-- 
to de ahora un como apéndice lírico del 
Viaje, su complemento poético y natural, 

Cela había publicado con anterioridad un 
solo libro de versos, Pisando la dudosa luz 


. del día, poesía nerudiana y adolescente, en 


la que, afortunadamente, no podía insistir. 
La vena surrealista de Cela parece, en efec- 
to, apagada a favor de la vena popular y 
carpetovetónica, que es la que le va, y a la 
que pertenece este sabroso cancionero de 
la Alcarria, que Cela ha dividido en tres par- 
tes: Arte campesina, El chorro de la sangre 
y Los pueblos y los paisajes. La musa po- 


pular—pero con ciencia detrás—, a veces 
desgarrada, a veces tierna, del autor del Pas- 
cual Duarte, le ha inspirado unas canciones 
frescas, alegres y realistas, con ecos, a ra- 
tos, de don Ramón del Valle Inclán, de Gar- 
cía Lorca y de Alberti. El rasgo conciso y 
burlón, la pintura cargada, contrastando 
en algún instante con la ternura delicada 
de un verso, muestran bien el celismo ra- 
dical de estos versos viajeros de la tranqui- 
la Alcarria.—J. L. C. 


Luis LANDINEZ: Tres poemas de la Mar — 
Tipografía Moderna, Valencia, 1948, 


Una plaqueta muy elegante, editada por 
el tipógrafo Vicente Soler, de Valencia, y 
adornada con grabados de Paco Carreño, nos 
ofrece tres poemas de Luis Landinez (uno 
de ellos traducido de Mallarmé) sobre el 
mismo tema y en un estilo unitario en que 
se funden un modo propio de sentir y una 
voz que quiere expresar más que el juego 
gratuito de la poesía en su sentido puro y 
formal. El tema del mar es, en la inspira- 
ción de Landinez, un tema humano, eco del 
destino y del sueño del hombre en el mun- 
do. Así, en el primer poema, dedicado «A los 
dos hermanos pescadores, ahogados», la idea 
de la muerte viene evocada como una fata- 
lidad serena, «sin duelo ni amargura». En 
«Lejos de la mar», donde la voz del poeta 
encuentra mayor amplitud, el mismo tema 
entona el afán del hombre hacia la libertad 
(«Siempre buscó la mar el hombre libre»). 
En el bello poema traducido de Mallarmé 
encontramos otro eco del mar, el sueño y la 
nostalgia. Los versos de Landinez son her- 
mosos, jugando con claras armonías de rit: 
mo y sonido. Y es curioso cómo el poeta lo- 
£ra, por la claridad de expresión, hacer tam- 
bién del poema de Mallarmé un poema suyo. 

ALEJANDRO BUSUIOCEANU, 


ca qa»: Canción tonta en el sur.—Almería, 


_ Celia Viñas, la fervorosa musa de los artistas 
indalianos, el ejemplar grupo de Almería que 
apadrina D'Ors, nos dió recientemente un bello 
libro de versos, «Trigo del corazón». Hoy reanu- 
da su mensaje poético con esta Canción del 
sur, libro de airosa poesía infantil, todo él dedi- 
cado al mundo cándido y puro de los niños. 
Poesía risueña y espontánea, fresca y delicada, 
pero como dice muy bien Guillermo Díaz Plaja, 
que prologa el libro, «la sabiduría del ritmo y 
cierta música oculta, como algunos juegos con- 
ceptuales, acreditan una ancha y honda lectura 
de nuestros poetas: los del siglo. xv1 y los del 
XIX especialmente». 
[es 


NARRACION 


MANUEL HALCÓN: Cuentos. — Aguilar, editor. 

Madrid, 1949. 45 ptas. 

Debemos a Manuel Halcón dos obras que 
cuentan ya en la historia de nuestras letras 
contemporáneas: los deliciosos Recuerdos 
de Fernando Villalón y la novela Aventu- 
ras de Juan Lucas. El volumen de Cuentos, 
que acaba de publicar, es igualmente una 
fina muestra de su talento de narrador, en 
ese difícil género del cuento breve. Las pie- 
zas que Halcón reúne en este libro suyo 
pertenecen a épocas muy distintas. El pri- 
mer cuento, a su vez el más largo y el que 
más gustará a las lectoras del libro, está fe- 
chado en 1927. Hay otros fechados durante 
nuestra guerra (1936, 1937, 1938), y, final- 
mente, los que ocupan la última parte del 
volumen van sin fecha, y con ello probable- 
mente quiere indicar el autor que se han 
escrito más recientemente. Los cuentos son 
de muy diverso valor, aunque todos merez- 
can ser leídos. Los más antiguos son, a mi 
Juicio—y como parece natural—, los menos 
conseguidos. Ya en los fechados durante 
nuestra guerra, hay alguno de concisión im- 
presionante, como «Tres personajes en bus- 
ca de una bala». En cuanto a los más recien- 
tes, que no llevan fecha, casi todos ganan 
en concisión y en profundidad psicológica. 
Señalemos, para nuestro gusto, «Un balón 
en el claustro», de finísimo humor, y sobre 
todo, «Cristina», que es la pequeña obra 
maestra del volumen. Un cuento brevísimo, 
pero que nos estremece.—J. L. C 


EDICIONES DE LA 
REVISTA DE OCCIDENTE 


Bárbara de Braganza, 12 


MADRID 


ACABA DE PUBLICAR: 


LOGICA 
por Manuel GRANELL (Un tomo en 
4.2 490 páginas) Precio 80 ptas. 


(Pertenece a la Colección Manuales 
de la Revista de Occidente) 


Un tratado que va de verdad al cuerpo 
de los problemas lógicos. Desde la lógica 
clásica hasta la lógica de la razón vital, 
postulada por Ortega, con especial detent- 
miento en la logística, teniendo siempre 
presente el autor el hecho fundamental 
de su profunda crisis interna. 


KIERKEGAARD 


por Harald HIEFFDING (Segunda 

edición. Prólogo y traducción de Fer- 

nando Vela Un tomo en 8.* 280 pes. 

Precio 30 pesetas 

(Pertenece a la Colección Los Filó- 
sofos. Tomo 


El más famoso estudio sobre el padre 
del existencialismo moderno. 


Estudios sobre el amor 


por losé ORTEGA Y GASSET (Sexta 
edición. Un tomo en 4.* 220 páginas 
impreso en caracteres móviles) 

+ recio 35 ptas. 


Sexta edición de la obra más sugestiva 
que en torno a los temas del amor se ha 
publicado. «La elección de amor», «Paisaje 
con una corza al fondo», «Para una psi- 
cología del hombre interesante», etc. 
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CARTAS AL DIRECTOR 


Señor Director de INSULA. 
Muy distinguido señor mío: 


Le agradeceré acceda a publicar en su pe- 
riódico la siguiente rectificación al suelto 
aparecido en INSULA, número 36 (15 de di- 
ciembre de 1948), firmado por don Julián Ma- 
rías, sobre el sistema de clasificación de los 
libros de Filosofía, adoptado en «Bibliografía 
Hispánica». El Instituto Nacional del Libro 
Español, editor de dicha revista, no es autor 
de la clasificación censurada. Sigue al pie de 
la letra la «Clasificación Decimal», internacio- 
nalmente aceptada, y aplicada en la Biblio- 
teca Nacional, en la biblioteca de la Univer- 
sidad Central y en todas las bibliotecas del 
Estado, por estimar que cualquier reforma 
introducida por nosotros, aun siendo acerta- 
da, no compensaría las ventajas del consen- 
sus o universalidad lograda por dicha clasi- 
ficación. 

Los libros que cita don Julián Marías 
como mal clasificados, vienen a continuación, 
seguidos del número que por sus contenidos 
respectivos les asigna la Clasification Déci- 
male Universelle, Bruxelles, Institut Interna- 
tional de Bibliographie. Publication n.. 151. 
1927-1929. 

Roig, Antonio: Urbanidad. Clasificación Deci- 
mal, núm. 177. 1. Courtoisie, edición citada, 


pág. 54. 

Capó Valls de Padrinas, Juan: Madres. Ensayo 
de Educación familiar. C. D. núm. 136. 7. Pé- 
dologie. Edic. cit. pág. 46. 

Dufoyer, Pierre: La Iniciación de los Niños en 
la Vida. C. D. núm. 136. 7. Influence de l'In- 
fance. Edic. cit. pág. 46. 

Espinós, Víctor: El Quijote. Breviario de Amor. 
C. D. núm. 157. Amour. Affections. Passions. 
Edic. cit. pág. 50. 


lismo. C. D. núm. 176. 1. Chasteté. Pureté. 

Edic. cit. pág. 54. 

Arte (El) de ser feliz y hacer feliz a los demás. 
C. D. núm. 177. Morale et relations sociales 
privées. Edic. cit. pág. 54. 

Castellón, Isabel María del Carmen de: Urba- 
nidad. D. núm. 177. 1. Courtoisie. Edic. 
pág. 54. 

Armentía, Francisco: Mentiras al niño y del 
niño. C. D. núm. 136. 7. Psichologie infantile. 
Edic. cit. pág. 54. 

Castañeda y Alcover: Urbanidad y Cortesía. 
C. D. núm. 177. 1. Courtoisic. Edic. cit. pág 54. 

Cardin, José: Los Jóvenes obreros ante el ma- 
trimonio. C. D. núm. 173. 1. Lien conjugal. 
Edic. cit. pág. 53. 

Azpiazu, Joaquín: Tú y Ella. C. D. núm. 173. 1. 
Mariage. Edic. cit. pág. 53. 

Ayala, Angel: Consejos a los jóvenes. C. D. nú- 
mero 176. Morale Genetique. Edic. cit. pág. 54. 

Ayala, Angel: Consejos a las jóvenes. C. D. nú- 
mero 176. Morale Genetique. Edic. cit. pág. 54. 

Hanquet d'Andrimont, Madeleine: Si las mamás 
supiesen. C. D. núm. 136. 7. Pédologie. Edic. 
cit. pág. 46. 

_Conformes, desde luego, en que toda cla- 
sificación tiene algo, y aún algos, de conven- 
cional y de enfoque subjetivo de la materia 
de que trata el libro; pero es inevitable ate- 
nernos todos a una solución determinada 
que, a pesar de sus arbitrariedades, repor- 
tará siempre más ventajas que una clasifica- 
ción genial practicada en un reducido círcu- 
lo de amigos. 

MIGUEL HERRERO. 


APARATOS, TECNICA Y CULTURA 


una influencia universal debe tener, 

en mi concepto, un equipo adecuado, 

una técnica apropiada, una cultura 
superior. Puede haber equipo sin técnica, y 
también cultura sin equipo; pero no hay 
civilización completa sin estos tres factores 
del progreso humano. Es preciso igualmen- 
te que entre ellos exista cierta proporción 
generadora de armonía. El gran peligro de 
nuestra época, tan magnífica en sus reali- 
zaciones, está quizá en olvidar que aparatos, 
técnica y cultura son elementos que no va- 
len sino en relación unos de otros. 

Los aparatos son necesarios para el pro- 
greso, como el cuerpo es indispensable a la 
vida del espíritu, pero sólo son su medio. 
El error de nuestra época, con demasiada 
frecuencia, es considerarlos como un fin. 
Hay una megalomanía que consiste en creer 
que todo se consigue con un maquinismo 
superior. Hay negocios que han fracasado 
no por estar insuficientemente equipados, 
sio por estarlo demasiado bien, por haber 
invertido en máquinas una parte excesiva 
del capital. Se ha dado este caso singular- 
mente en algunas industrias creadas por 
americanos en Europa. La misma observa- 
ción puede aplicarse a algunos laboratorios 
lujosamente instalados, donde el mobiliario, 
puede decirse, aplasta la investigación. Al- 
gunos de los más grandes descubrimientos 
del siglo pasado se hicieron en laboratorios 
modestos y Casi pobres. y 

La técnica es un método que se compone 
de un conjunto de reglas, de procedimien- 
tos establecidos racionalmente, confirmados 
experimentalmente, con miras a un fin de- 
terminado. Es, en suma, un arte racionali- 
zado, un genio inicial reglamentado, conver- 
tido en instrumento eficaz del que cada cual 
puede apropiarse. Esta práctica, probada por 
el uso, perfeccionada por los maestros, debe 
apoyarse en un instrumental suficiente. La 
armonía entre el instrumento de que se dis- 
pone y la manera de emplearlo es una ne- 
cesidad esencial. Esta observación, banal en 
apariencia, es profunda en realidad, como 
lo es la máxima de La Rochefoucauld: «De- 
be haber cierta proporción entre las accio- 
nes y los designios si se quiere sacar de 
aquéllas todos los efectos que pueden pro- 
ducir.» 

Aquí aparecen nuevas tentaciones de des- 
equilibrios. Nuestra época, con sus presti- 
giosas realizaciones mecánicas, tiende a 
creer que la técnica se basta a sí misma. 
Sin duda no se equivoca al juzgar que esta 
técnica es eventualmente impecable y, como 


Ts civilización que aspira a ejercer 


- tal, irresitible; pero se equivoca cuando 


cree que el progreso técnico es sinónimo de 
progreso humano. Preguntad al hombre de 
la calle lo que entiende por ciencia, y no 
os responderá que la ciencia es el conoci- 
miento de la naturaleza, sino la utilización 


por ANDRE SIEGFRIED 


práctica que de éste se puede sacar: para 
él la ciencia es el teléfono, la ejéctricidad, el 
avión. Semejante concepto gs una perver- 
sión, porque desconoce la dignidad superior 
de la Ciencia, que no es realización mate- 
rial, sino alta curiosidad del espíritu. 


En este punto nos encontramos con la 
cultura. La técnica, decíamos, es una prác- 
tica, un arte fundado en la ciencia, o sea 
una acción dependiente del conocimiento. 
Su abolengo es noble y no conviene en ab- 
soluto reducirla a una habilidad profesio- 
nal, manual. Sus fuentes son profundas, y, 
ascendiendo hacia ellas, hay la colaboración 
entre la pericia del ejecutante, la dirección 
del ingeniero, los descubrimientos del sabio, 
el genio filosófico de los maestros del pen- 
samiento; estos últimos también han sumi- 
nistrado un instrumento, quizá el más pre- 
cioso de todos. En esta especie de escala de 
Jacob, el obrero ocupa un extremo, Bacon 
O Descartes, el otro. 


De donde concluyo que la técnica puede 
ciertamente bastarse a sí misma durante al- 
gún tiempo; pero si se quiere que su fuen- 
te permanezca viva y profunda, es necesa- 
rio que se alimente de cultura. La cultura, 
por lo tanto, aparece como una condición 
esencial de la vitalidad de toda civilización. 
Se le considera generalmente como un lujo, 
y es sin duda un coronamiento; pero es tam- 
bién, como lo decíamos, una fuente indis- 
pensable. La cultura supone cierto desinte- 


rés porque para practicarla bien es preci- 
so amarla por sí misma, sin segunda inten- 
ción; pero este mismo desinterés es una 
condición del éxito, y la civilización lo ne- 
cesita. ¿Ignoramos acaso que los descubri- 
mientos científicos más fecundos en resul- 
tados prácticos fueron a veces la obra de 
sabios que sólo se preocupaban por obser- 
var y comprender? ¿No sabemos también 
que un medio de alta cultura, intelectual y 
artística, es el clima donde se harán las más 
bellas cosechas de la creación técnica? 


Todos estos aspectos están ligados entre 
ellos. Suele suceder que los franceses apa- 
rentemos desdeñar los aparatos, pretextan- 
do que los laboratorios de un Claude Ber-. 
nard o de un Pasteur eran rudimentarios; 
pero haríamos mal en adoptar semejante 
actitud, cuanto más que si nadie en el mun- 
do nos disputa el primer puesto en alta 
cultura y en arte, nuestra técnica, cuando 
podemos ejercerla en condiciones suficien- 
tes, alcanza también la más alta calidad. Y 
también hacen mal los países que creen que 
con un maquinismo superior y con una or- 
ganización técnica implacable pueden reem- 
plazar la cultura, es decir, la iniciativa del 
espíritu y la libertad del juicio crítico. Se 
dice frecuentemente que el francés es un 
individuo por excelencia, y nunca la huma- 
nidad tuvo mayor necesidad de individuos. 


CORRESPONDENCIA 
CIENTIFHCA 


BIOLOGIA MARINA 


Estudios sobre la biologia de los organis- 
mos que se fijan en la superficie del casco 
de los barcos. 


El problema de la fijación de organismos 
en la superficie del casco de los barcos pre- 
ocupa desde hace tiempo a la técnica naval. 
deseosa de obtener condiciones cada vez me- 
jores para disminuir la resistencia por fric- 
ción de la superficie de la parte sumergida. 
Cuando los barcos tenían un revestimiento 
de cobre no se presentaba este problema, 
por no ser el cobre medio adecuado para la 
fijación de los animales marinos. Actualmen- 
te en los barcos con casco de acero se pro- 
tegen con pinturas en cuya composición se 
hacen entrar sustancias que impiden o ami- 
noran la fijación de seres vivos. 

Dada la importancia de la cuestión y la 
perocupación constante de la técnica britá- 
nica para los problemas que se refieren a la 
marina, se ha creado en Londres un Comité 
de corrosión marina dependiente del Ins- 
tituto del Hierro y del Acero. En este Co- 
mité existen varios biólogos que se preocu- 
pan de estudiar el desarrollo de los organis- 
mos marinos que se fijan en superficies me- 
tálicas sumergidas en el agua. 

Las investigaciones cuidan de fijar la in- 
fluencia de las diversas clases de pintura 
en la fijación y desarrollo de los organis- 
mos. 

Un factor que influye considerablemente 
en la fijación de organismos es la velocidad 
de la corriente de agua en contacto con el 
soporte. Los estudios realizados por los ame- 
ricanos han dado algunos resultados cuan- 
titativos sobre esta cuestión; así se ha de- 
mostrado que algunos cirrópodos no pue- 

Se fijarse si la velocidad es superior a un 
nudo. 

Un factor muy importante en la fijación 
de los organismos es la mayor o menor ru- 
gosidad de la superficie. Los anélidos poli- 
quetos parecen muy sensibles a esta cir- 
cunstancia, y algunas especies sólo se fijan 
en superficies particularmente lisas. Las 
propiedades físicoquímitas de la superficie 
en lo referente al grado de mojabilidad por 
el agua son factores de un interés primor- 
dial, pues una superficie que no es mojada 
por el agua es poco propicia a la fijación de 
organismos, y, cuando éstos se fijan, su ad- 
herencia es escasa. 

También se han verificado estudios sobre 
la interferencia de diversos organismos en 
la «colonización» de las chapas sumergidas. 
En general, las diferentes especies se estor- 
ban unas a otras, aunque sólo sea por la 
ocupación del «espacio vital» correspondien- 
te. Ocurre, sin embargo, algunas veces, que 


un organismo facilita la fijación de otras 
especies; así, por ejemplo, las larvas de my- 
tilus se fijan preferentemente en lugares 
donde ya existen hidroideos, ya que las co- 
lonias de éstos proporcionan lugares ade- 
cuados para la fijación de las larvas. 

La época del año tiene también una im- 
portancia fundamental. De octubre a mar- 
zo la fijación es mínima. Sólo se fijan algu- 
nos Laminarios y diatomeos. En primavera 
y verano adquiere la fijación de organismos 
su mayor intensidad; suele empezar con el 
Balanus balanoides o «bellota de mar», con- 
tinuando con algas, hidroideos, briozoos del 
tipo de Membranípora y ascidias. 


NUEVOS LIBRO SOBRE 
ENDOCRINOLOGIA 


Después del conocido libro realizado por 
afamados especialistas bajo la dirección de 
E. Allen (1), no se había intentado editar 
una obra de conjunto sobre endocrinología. 
La erudición y personalidad de Selye ha po- 
dido realizar, contando con valiosas colabo- 
raciones, una obra de conjunto que abarca 
todo el vasto campo de la Endocrinología. 
Su Tezxtobooc of Endocrinology (Montreal- 
Therien fréeres 1947 fres., 914 págs. con nu- 
merosas ilustraciones y bibliografía comple- 
tísima), abarca los aspectos embriológico, pa- 
tológico, histofisiológico, clínico y biológico 
de esta cuestión, y constituye una verda- 
dera obra magistral repleta de ideas origi- 
nales y de documentación reciente. 

Otro libro sobre esta cuestión que merece 
ser citado «s el que ha escrito el profesor 
F. Verzar, de la Universidad de Basilea (2). 
Este libro se ocupa preferentemente del as- 
pecto fisiológico de la endocrinología y es 
una continuación de su conocida obra sobre 
las glándulas suprarrenales (3). Y es compa- 
rable al libro de R. Rivoire sobre los pro- 
gresos de la Endocrinología (4). 


(1) E. ALLEN: Sex and internal Secretions.- Williams 
and Wilkins ( s, Ba. 1939—1346 págs. 2.* edición. 

(2) F. VERZAP: Lehrhuch derinnerer Seckretlon,.-Ver- 
lag Ars Medici Liidón A. B. Liestal 1948.=603 págs 

(3) VERKRZAR: Die Funktioa des Neheanierenrinden 
B. Schwahe. Co - Bále 1939. - 260 págs. 

(4) R. RIVOIRE; Adquisitions nonvelles de 1* Endocri- 
pologie-"asson/Co. Paris 1942, 


RESEÑAS BREVES 


MATAIX Y PLANA (José Luls) y MERIGÓ MERCADER 
(Abelardo): Vocabularios científicos y econó- 
mico-industriales. Francés-Español (agrupados 
por materias).—Madrid, Dossat, S. A.; 85 pá- 
ginas, 18 pesetas. 

Esta obrita está destinada a los alumnos de las 
Escuelas Especiales, con la intención de facili- 
tarles la aprobación del ingreso y los estudios 
en la carrera. Las palabras son agrupadas aquí 
en dos partes: Las ciencias (las Ciencias físicas; 
la vida intelectual y estética y Sociología econó- 


mica (el mundo industrial, Agricultura y Silvi- 

cultura, fomento y defensa de la economía, el 

hombre como elemento fundamental del proceso 
económico). A estos dos principales apartados si- 
gue un apéndice con sustantivos de distinto gé- 

nero y bigéneres y modismos usuales. Ayudan a 

manejar los vocabularios dos índices, por ma- 

terias y alfabético. 

R. A. NiHouL: Normas belgas para los aceros 
destinados a construcciones soldadas.—19 pá- 
ginas; pesetas: 10, 

Una de las actividades que sus Estatutos se- 
ñalan al Instituto de la Soldadura, dependiente 
del Consejo Superior de Investigaciones Científi- 
cas, es la de publicar trabajos relacionados con 
su especialidad. 

Para ello se propone realizar una serie de pu- 
blicaciones, de las que ésta es la primera, con 
el fin de poder llenar con mayor rapidez los tris- 
tes huecos que en nuestras bibliotecas de Inge- 
niería han producido los últimos años de trastor- 
no mundial. 

En ella se indican unas Normas o tipos de ca- 
lidades de aceros corrientes estudiadas especial- 
mente para evitar los accidentes que han ocu- 
rrido en algunas construcciones soldadas de Ale- 
mania, Bélgica y Estados Unidos, debidos a ha- 
berse empleado los mismos materiales que en las 
construcciones remachadas a pesar de que éstas 
soportan los esfuerzos de un modo muy dife- 
rente. 


NOTICIAS CIENTIFICAS 


—El ilustre profesor don Julio Rey Pastor, que 
se encuentra actualmente en España, está dic- 
tando un curso de conferencias sobre «La Ciencia 
Matemática en Aereodinámica». Estas conferen- 


- cias están patrocinadas por el Instituto Nacional 


de Técnica Aeronáutica. 

—El barco sueco «Albatros» acaba de volver de 
una campaña oceanográfica en los océanos Atlán- 
tico y Pacífico. Sus investigaciones se han enca- 
minado principalmente al estudio del fondo del 
mar. El estudio del espesor de los sedimentos 
recientes ha sido llevado a cabo por medio del 
sondeo por el sonido. El método consiste en pro- 
vocar und explosión a gran profundidad y regis- 
trar los dos ecos, el producido por la superjicie 
del fondo y el producido por la roca recubierta 
por el sedimento. 

Estos sondeos revelan espesores débiles en el 
océano Pacífico, en general menos de 300 me- 
tros, en cambio, en el Atlántico los espesores son 
mayores. 

Se han obtenido numerosas muestras de sedi- 
mentos cuyo estudio necesitará varios años de 
trabajo. También se han realizado estudios de 
las radiaciones y de los seres vivos a muy gran- 
des profundidades. 

—En Egipto se está elaborando el proyecto de 
un instituto de investigaciones médicas dotado 
de todos los perfeccionamientos modernos bajo 
el modelo del Instituto Rockefeller, de Nueva 
York. Colaborarán científicos americanos. 

—En Dobris (Tchecoeslovaquia) se ha reunido la 
primera asamblea de la Federación mundial de 
Trabajadores científicos con delegados de trein- 
ta y tres países, Rusia no mandó representante. 
Se ha ocupado de los derechos y deberes de los 
investigadores. 

—Se ha celebrado en Estocolmo el centenario 
de la muerte del químico famoso Jons Jakob Ber- 
zelius, asistieron cuarenta delegados de socie- 
dades científicas y gobiernos “extranjeros. Se ha 
fundado un museo Berzelius con los recuerdos 
de este hombre de ciencia. 


FIGURAS CIENTIFICAS 


Dr. C.H. Kellaway, F. R. S. 


El Dr. C. H. Kellaway nació en Meburne y 
tomó parte en la guerra europea como médico 
militar. En el año 1918 fué destinado a espe- 
cializarse en medicina aeronáutica y realizó di- 
versas investigaciones sobre fisiología humana 
a grandes alturas. Su primer trabajo importante 
fué sobre «Los efectos de la anoremia sobre las 
glándulas suprarrenales». Continuó sus trabajos 
en el laboratorio Dale y en el laboratorio de 
T. R. Elliot en el hospital del University Colle- 
ge, publicando interesantísimos trabajos sobre 


las glándulas suprarrenales y los problemas de 


anafilaxia e inmunidad. 

En el año 1923 volvió a Melbourne para ocu- 
par el cargo de Director del Instituto Walter. 
Bajo la dirección de C. H. Kellaway este instituto 
udquirió universal renombre y se desarrollo cun- 
siderablemente. Publicó numerosísimos trabajos 
sobre la enfermedad hidatídica, toxicología e in- 
munología. 

Actualmente es director del Instituto de In- 
vestigaciones Wellcome de Londres. 


LAS EXPOSICIONES  BIBLIOGRAFICAS 
DEL €. S. DE. €. Y 
LA LABOR DE LA BIBLIOTECA GENERAL 


Con motivo de celebrarse a comienzos de 
este año el Pleno del Consejo Superior de 
Investigaciones, ha tenido lugar, organizada 
por la Biblioteca General del Consejo, una 
interesante Exposición bibliográfica de pu- 
blicaciones de aquellos centros de cultura 
adscritos a Diputaciones, Ayuntamientos y 
otras entidades de carácter local, que dedi- 
can su atención al estudio de la cultura re- 
gional o local en sus más diversos aspectos. 
Algunos de esos centros de cultura exis- 
tían ya en el siglo pasado; pero la mayor 
parte deben su existencia y desarrollo al im- 
pulso del Consejo, que ha creado a tal fin 
un Patronato especial, el «José María Qua- 
drado», encargado de coordenar con el Con- 
sejo:la labor cultural de aquéllos. Las publi- 
caciones expuestas se centraban casi exclu- 
sivamente en torno a las humanidades, y 
han sido editadas por la Institución Prínci- 
pe de Viana, de Pamplona; la Sociedad Vas- 
ca de Cultura, Instituto Fernando el Católi- 
co, de Zaragoza; Instituto Fernán González, 
de Burgos; Academia Alfonso el Sabio, de 
Murcia; Instituto Alfonso el Magnánimo, 
de Valencia, de reciente creación, y el Ins- 
tituto de Estudios Ilerdenses. 

Esta Exposición se ha visto completada 
con otra en la que figuraban las. publicacio- 
nes y revistas del Consejo aparecidas duran- 
te el año 1948, comprendiendo unos cente- 
nares de volúmenes y cerca de un centenar 
de revistas. 

La Biblioteca General del Consejo, bajo la 
inteligente dirección de don Amadeo Torta- 
jada, inauguró también recientemente nue- 
vas Secciones especiales y perfeccionó otras. 
Las nuevas secciones especiales de la Biblio- 
teca son la de Rodríguez Marín, que conserva 
íntegra la biblioteca del gran cervantista y 
posee un importante fondo cervantino y fol- 
klórico; la Sección de la Europa Oriental, la 
de Méjico y la de Portugal. También fué 
inaugurado un servicio de microfilm con 
equipo reproductor del tipo francés más mo- 
derno. 

La Biblioteca General posee ya dos salas 
de lectura, aparte las salas de las Secciones 
especiales ya citadas. Posee una modernísi- 
ma instalación de estanterías metálicas, con 
capacidad para 700.000 volúmenes, y dis- 
puestas en sentido radial. La técnica más 
moderna preside esta instalación. Los fiche- 
ros poseen iluminación especial, y en las es- 
tanterías—donde los libros están dispuestos 
por materias, siguiendo la clasificación deci- 
mal—figuran numerosos dubnios, o sea li- 
bros guías de materias, que permiten al lec- 
tor conocer dónde se encuentran los libros 
que busca, sin necesidad de utilizar los fi- 
cheros. 

La Biblioteca General posee hoy unos 
50.000 volúmenes, y se nutre principalmen- 
te de un intenso intercambio con los Gobier- 
nos y Universidades extranjeras. Estados 
Unidos envía unas 2.000 revistas. Le siguen, 
en importancia de intercambio, Inglaterra, 
Francia, Suiza, América Española y Suecia. 
Pero la Biblioteca realiza también por su 
cuenta adquisiciones de libros, y ha encar- 
gado a un organismo especial, el Departa- 
mento Internacional de Culturas Modernas, 
la labor de seleccionar los libros que han de 
engrosar sus fondos. 

Toda esta ingente labor, conseguida en tan 
pocos años, se ha llevado a cabo gracias a la 
actividad y entusiasmo del actual director 
de Bibliotecas del Consejo, señor Tortaja- 
da, que trabaja sin descanso para que la 
Biblioteca General esté a la altura de las 
más importantes del extranjero, técnica y 
culturalmente hablando. 
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REVISTA DE REVISTAS 


Cuadernos de Literatura, enero-febrero, 1948, 
Madrid. — Número homenaje a Fernandez 
Flórez, con artículos de Joaquín Arrarás, 
Entrambasaguas, Fernández Cuenca, Con- 
siglio y F. Valle de Juan. Bibliografía de 
Fernández Flórez, por J. Romo. 

Realidad, núm. 11, Buenos Aires.—Juan Ra- 
món Jiménez: La razón heroica; L. L. 
Bernard: La crisis espiritual en los Esta- 
dos Unidos; Otto María Carpeaux: La 
tragedia del realismo; J. R. Armengol: El 
problema de los orígenes de Occidente; 
Cortés Pla: La ciencia española; Carlo 
Carrá: La XXIV Bienal de Venecia; Un 
corresponsal: Carta de España. 


Asomante, abril-junio, 1948, San Juan de 


Puerto Rico.—Arturo Uslar: Lo mestizo 
en el inca Garcilaso; Gustavo Pittaluga: 
Ensayo para una historia de los senti- 
mientos; Antonio Corton: Gustavo Adol- 
fo Bécquer; M. T. Babin de Vicente: Gar- 
cía Lorca, poeta del teatro. 

Manantial, 1, Melilla.—El primer número de 
Manantial, la revista de poesía que edita 
el entusiasta grupo melillense, publica 
poemas de Vicente Aleixandre, Concha 
Zardoya, José Hierro, J. López Gorgé, 
P. Gómez Nisa, Eladio Sos, Trina Merca- 
der, Leopoldo de Luis, Manuel Arce y 
Soupault (en versión de Ricardo 

uan). 

Trébole, enero, 1949, Asturias. — El primer 
número de esta nueva revista poética, que 
dirige Adolfo Gustavo Pérez, publica poe- 
mas de J. M. Martínez Cachero, Luz Pozo, 
R. Montesinos, Adolfo G. Pérez, B. Arbe- 
teta, Leonard Clark (en versión de Pedro 


Penzo!l). 


Premio Boscán de poesia 


1." El Seminario de Literatura Juan Boscán 
del Instituto de Estudios Hispánicos de Barcelo- 
na, próximo a celebrar el primer aniversario de 
su fundación, convoca un concurso para premiar 
los dos mejores Poemas inéditos, de tema libre, 


que se presenten a juicio del Jurado. 


2. El Premio Boscán de poesía para 1949, 
importará 1.500 pesetas y será indivisible. Se 


otorgará un áccesit de 500 pesetas. 


3.7 Cada poeta sólo podrá presentar un ori- 


ginal. 


4.” La extensión de los originales deberá ser 
aproximadamente de 350 a 500 versos, dejando 
a la libre elección de los autores la métrica y la 


forma de las composiciones. 


5. Los originales se presentarán por dupli- 
cado y escritos a máquina, acompañados de una 
plica en la que constará el nombre y dirección 
del autor, junto con una breve noticia del mis- 
mo y serán enviados antes del 5 de abril próximo 
a nombre del Secretario del concurso, Seminario 
de Literatura Juan Boscán, Instituto de Estu- 


dios Hispánicos, calle Valencia, 


BARCELONA. 


pral.. 


6. El Jurado emitirá su fallo dentro de los 


dos meses siguientes al día en que se termina 


el 


plazo de admisión de originales, en un acto pú- 
blico en el cual se leerán los mejores poemas 


no premiados. 
7.* Los autores que obtengan el premio y 


el 


áccesit cederán al Seminario de Literatura Juan 
Boscán los derechos de la primera edición de 


sus poemas premiados. 


8. El Jurado lo compondrán: Presidente, Dr. 


José M.* Castro y Calvo, Iltre. Decano de la 


Fa- 


cultad de Filosofía y Letras de la Universidad de 
Barcelona. Vocales: Dr. Martín de Riquer y Dr. 
Antonio Vilanova, profesores de la citada Facul- 
tad, don Julio Garcés y don Francisco Galí que 


actuará de Secretario. 
Barcelona. 2 de enero de 1949. 


PULICACIONES DE INSULA 


COLECCION INSULA 


presenta su primer volúmen: 


OCNOS 
de Luis Cernuda 


tad cop 


Primera p 
quince nuevos poemas del más hello libro-en 
prosa del autor de La Realidad y El Deseo. 

Edición especial, limitada a 25 ejemplares 
numerados del l al XXV en papel hilo superl- 
or, agotada. 

Ecición de lujo, limitada a 75 ejemplar>s en 
papel de hilo verjurado, numerados del XXVI 
al C. Ptas.: 60.— 

Edición corriente, limitada a 500 ejempiares 
numerados dei 1 al 5,0. tas.: 25.— 


Joaquín Casalduero 


Sentido y Forma del Quijote 
“(1605 - 1615) 


El ilustre profesor Casalduero, cuyos ante- 
riores estudios son también conocidos y apre- 
ciados, hace con este libro una aportación ge- 
nial_a la interpretación estilística de la obra 
de Cervantes. 

1 grueso volumen de 400 péginas 26 X 18. 

Pias,: 70.— 


Los suscriptores de InsuLa que se suscriban 
también directamente a alguna de estas publica- 
clones gozarán de un descuento del 10 por 100 
sobre los precios indicados. 


INSULA 


Carmen, 9 MADRID 


To Lucas! ¡Tío Lucas!... ¡El 
chiiico —gritó la vieja desde la 
_puerta—. Tenía una libreta de 
pan en la mano izquierda, con la 
que señalaba al chico. La derecha su- 
bía y bajaba en el extremo del brazo, 
llamando nerviosamente al tío Lucas, 
que en la acera de enfrente, sentado en 
una banqueta, dormitaba a la sombra 
con las manos plantadas en los ijares. 
—¡Tío Lucas! ¡El chiíico ! 

¡Quería despertar al tío Lucas. El 
sol de mediodía brillaba cegador. La 
vieja, de poco pelo, no se atrevía a sa- 
lir del marco de la puerta. Gritaba. Se 
desgañitaba. Gritaba desde la sombra 


de la puerta, allí, en la panadería. Mo- 
vía sus manos nerviosamente: la dere- 
cha, llamando al tío Lucas; la ¿izquier- 
da, señalando al chico. 

En el arroyo, a pleno sol, un mocoso, 
sentado en- cuclillas, clavaba algo en 
el suelo con un adoquín. Al oir los gri- 
tos de la vieja, el chico paró de dar 
golpes. Alzó su cara despeinadota, en- 
derezó algo el cuerpo, se pasó al hom- 
bro el caído tirante con el pulgar... 

— ¡Pero cáyes'usté! —soltó con su 
voz de madera que se astilla. 

La vieja se calló por el momento. 

El chico, satisfecho, cogió entre sus 
pequeñas manos el adoquín y continuó 

" golpeando sobre aquello. 

La vieja, repuesta ya, volvió a gritar 
al tío Lucas: 

—¡Tío Lucas! ¡Tío Lucas! 

Y. al mocoso: 

—¡Sinvergiienza! ¡Más que sinver- 
gúenza! 

A las voces se asomaron unas veci- 
nas a sus puertas de calle. Una dijo, 


UN CUENTO CADA MES 
EL 


por ARTURO DEL HOYO 


dejando salir fuera de la cortina de sa- 
co sus ojos, su boca, sus greñas : 

Qué pasa? 

—e Pero no v'usté'l carro? 

—e¿ Qué carro? 

— ¡Pues el carro ese! ¡El carro del 
sifonero! 

—¡Báah! 

La cortina cayó. Las greñas volvieron 
a su escondrijo. 

—¡ Y luego dicen! ¡Si pasa poco! 
¡Más tenía que pasar!... ¡Debíamos 
amorirnos todos antes que vivir ast!... 

...El carro del sifonero se acercaba. 
Las chapas, las cadenas, las campani- 
lias, los sifones sonaban alegremente al 
trotecillo impotente y bondadoso del ca- 
ballejo. Venía por medio de la calle. Al 
llegar adonde estaba el chico, el caba- 
llejo se paró. Su meada caliente y ama- 
rilla caía sobre la tierra del arroyo. 

De repente el chico dejó de golpear 
con el adoquín, y con un palo hizo a 
toda prisa, como loco y reculando, un 
reguero para guiar aquella orina espu- 
mosa v rápida. 

—¡ Hola, Lucash —dijo el sifonero, 
recostándose en la caja del carro y 
echando su visera, de un golpe, hacia 
atrás... Por la frente, blanca hasta su 
mitad, bajaban dos gotas de sudor. 

El tío Lucas, desde la sombra, le 
contestó: 

—e Vamos...? 

Se levantó de la banqueta. 

El sifonero rempujó con la vara de la . 
tralla al caballejo, que, nada más sen. 
tirla, emprendió su alegre trotecillo. 

— ¡Pero cómo dej'usté así al chico, 
aio Lucas!... ¿No sab'usté lo de la 
calle?! Salitre, avé por la tarde?... ¡Mi- 
re, que si no es por aquel bendito de 
Dios...! —dijo, todavía en la puerta, 
la vieja. 

—e Cogió*sté!l pan? 

—-Sí. Ahí tiene, en el mostrador, los 
cuartos. 

El carro se paró frente a la taberna. 
El sifonero se apeó de un salto. Al fal- 
tar su peso, chocaron de nuevo los si- 
fones unos con otros, cascabeleó la co- 
llera del caballejo 

Mientras que bajaba una caja de si- 
fones, llegó el tío Lucas, panzudo y fe- 
liz. 
- —Con esta solina, lo mejor va'ser un 
clara con limón..., ¿hace? —dijo el si- 


fonero. 

Entraron los dos hombres en la ta- 
berna. 

El chico, en cuclillas, había vuelto 


va a dar sus golpes con el adoquin so- 
bre aquello. 

El sol cegaba. 

Por la acera caminaba la vieja mo- 
viendo su cabeza a compás de: 

—/¡...pasa poco!, ¡pasa poco!, ¡pasa 
poco!... 


NOTICIAS LITERARIAS 


EL VIAJE DE DAMASO ALONSO A AMERICA 

El regreso de Dámaso Alonso a España 
ha coincidido con las primeras noticias de- 
talladas sobre el éxito de su viaje a Améri- 
ca. Amigos americanos nos escriben contán- 
donos el entusiasmo suscitado por sus con- 
ferencias en las ciudades que ha visitado, in- 
vitado especialmente para ello, de las dos 
Américas. He aquí el detalle de su viaje, 
cuyos magníficos frutos de expansión de 
nuestra cultura y nuestras letras no tarda- 
rán en recogerse. En Estados Unidos, el pro- 
fesor Dámaso Alonso fué invitado por la 
Universidad de Yale como profesor visitan- 
te, permaneciendo cuatro meses en dicha 
Universidad, donde dió cursos sobre poesía 
y literatura españolas. Dió también confe- 
rencias en la Universidad de Harvard y en 
Wellesley College. El primer país que visitó 
de Suramérica fué Argentina, que le acogió 
con entusiasmo. 

En Buenos Aires, además de un curso en 
la Facultad de Letras de la Universidad, dió 
conferencias en el Instituto Popular del 
diario "La Prensa” y en la Sociedad Amigos 
del Libro; habló también en las Universida- 
des de Santa Fe, Tucumán y Mendoza, y en 
la ciudad de Rosario. En Chile, las conferen- 
cias tuvieron lugar en la Universidad de 
Santiago, en el Instituto Pedagógico chile- 
no, en la Sociedad de Arte, de Viña del Mar 
y en la Universidad de Valparaíso. En el 
Perú, el profesor Dámaso Alonso dió dos 
cursos en la Universidad de Cuzco, otro en 
la de San Marcos de Lima—que le nombró 
doctor Honoris Causa—y conferencias en el 
Instituto Riva Agiiero y en el Instituto pe- 
ruano de Cultura Hispánica. Visitó después 
Colombia, dando dos cursos, uno de literatu- 
ra y otro de lingúística, en el Instituto Caro 
y Cuervo, de Bogotá, además de numerosas 
conferencias en las Universidades de Po- 
payán, Medellín, Manizales y Cartagena. An- 
tes de regresar a España, Dámaso Alonso 
fué invitado a dar un curso de conferencias 
en el Colegio de Méjico, y otro en el Insti- 
tuto Tecnológico de Monterrey, pronuncian- 
do también dos conferencias en el Casino 
Español de Méjico. 

En Dámaso Alonso, América ha visto el 
mejor embajador de nuestra cultura y de 
nuestras letras, el crítico excepcional de 


nuestra poesía de ayer y de hoy. Gracias a 
sus conferencias, nuestro prestigio literario 
ha crecido a los ojos de América, y hasta 
nuestra poesía más reciente ha sido escu- 
chada allí donde, de buena o mala fe, se iba 
olvidando lo que era España literariamente. 


Nuestro ilustre colaborador, el profesor 


Emilio García Gómez, ha sido nombrado aca- . 


démico correspondiente de la Academia de 
la Lengua Arabe de Damasco. 


A principios de marzo visitará España la 
escritora inglesa Victoria Sackville-West, co- 
nocida de los lectores españoles por dos 
obras: ”Pepita” (la bailarina malagueña, 
que fué su abuela) y ”El águila y la palo- 
ma” (Santa Teresa y Teresita del Niño Je- 
sús), ambas traducidas al castellano. Ade- 
más de dar una conferencia en el Instituto 
Británico, de Madrid, piensa visitar Málaga, 
la patria de Pepita, y Avila, entre otras ciu- 
dades españolas. 

* 


En la Sociedad Española de Amigos del 
Arte ha sido inaugurada, bajo los auspicios 
del Instituto Francés, una Exposición del 
arte romántico francés. Cuadros, acuarelas, 
dibujos, estampas y bellos libros se han re- 
unido ofreciendo una muestra de gran atrac- 
tivo e interés del arte romántico en Francia. 
Como complemento a la Exposición de arte 
se ha abierto además en el Instituto Fran- 
cés una exposición bibliográfica y de docu- 
mentos sobre el romanticismo. Han pronun- 
ciado conferencias M. Paul Guinard, director 
del Instituto Francés en España; José Ma- 
ría de Cossío, don Eduardo del Palacio, 
M. Gabriel Laplane, Matilde López Serrano, 
Arturo Perera, María de Cardona y Enrique 
Lafuente Ferrari. 

+ 

Vicente Aleizandre ha dado en Málaga 
una lectura de su obra poética, desde su pri- 
mer libro, *”Ambito”, hasta poemas de sus 
libros inéditos. El éxito obtenido por nues- 
tro gran poeta ha sido completo. Málaga 
—a la que Aleizandre ha llamado en uno de 
sus más hermosos poemas ”ciudad del pa- 
raíso”—ha acogido con entusiasmo al autor 
de "La destrucción o el amor”, cuya infan- 
cia transcurrió precisamente en la hermo- 
sa ciudad andaluza. 


BOLSA DEL LECTOR 


DEMANDAS 
J. K. Huysmaxs: Allá lejos. 
» Al Revés. 
» En Rada. 
» En Familia. 


G. K. CHESTERTON : lHerejes. 
Idem : La Superstición del Divorcio. 


OFERTAS 


CELINE, Louis Ferdinand : Guignol's 
band. (Novela.) Ptas. : 25.— 

JacQuemMaRT, Albert : Histoire de la Ce- 
ramique. Etude descriptive et raison- - 
née des poteries de tous les temps et 
de tous les peuples, 200 figures sur 
bois. 12 planches gravées a l'eau for- 
te par Jacquemart. 100 marques et 
monogrammes. Paris, 1884. 1 vol. 
encuadernado en medio chagrín con 
puntas. (28 por 17,5). Ptas. : 300.— 

LEMONNIER, Camille : L*Ecole Belge de 
Peinture (1830-1905). Bruxelles 1906. 
1 vol. con numerosos grabados encua- 
dernado en holandesa con puntas. T-i 
rada de 40 ejemplares sobre papel 
Holanda Van Gelder Zonen nume- 
radas 11 a 50. (Ejemplar núm. 50.) 

Ptas. : 350,— 

Lurzow, Carl von: Die Kuntschatze 
Italiens in geographisch Historicher 
urbersicht. Stuttgart. 1 vol. con nu- 
merosos grabados (39 por 29). Cantos 
dorados y aguafuertes. Ptas. : 350,— 

Rooses, Max: Rubens, sa vie et ses 
oeuvres, avec 280 gravures dans le 
texte et 65 photogravures et autoty- 
pes hors texte. Paris. s. a. 1 vol. 
(34 por 25), 668 págs. Tirada de 500 
ejemplares. Ptas. : 350,—. 

Jiménez, Juan Ramón: Canción. Ed. 
«Signo». Encuadernación algo man- 
chada. Ptas. : 75,—. 

New York HERALD TRIBUNE. Suscrip- 
ción de seis meses, ed. parisina. Pe- 
setas : 284,— 

COLLECTIONS DES AUTEURS LATINS, avec 
la traduction en francais publiés sous 
la direction de M. Nisard. Veintisiete 
tomos en 4.*, piel. Magnífico ejem- 


plar. Ptas. : 4.500,— 


Papeles Póstumos 
(Viene de la págin 3.1) 

Rubén Darío y hasta la de poetas orienta- 
les cuyos nombres han sido barridos de 
todo testimonio posterior. Y vienen luego 
alusiones sibilinas sobre ciertos «falsos 
maestros» que le han sido adjudicados, alu- 
siones cuyo sentido escaparía al lector es- 
pañol, ignorante de alguna polémica político- 
poética de los años últimos. 

Vuelve el manuscrito a la preocupación 
general, ai tema de los impulsos creadores: 
«Hablando en un tono de mayor amplitud 
diré que el único contacto del hombre con 
la naturaleza es el contacto del que lucha 
con ella y la domina. El contacto del con- 
templativo, del admirador, es un tierno flir- 
teo muy conmovedor, pero nada más. Es 
como entre hombre y mujer el amor plató- 
nico. El contacto verdadero es el contacto 
creador; es aquél del hombre que asalta la 
tierra y saca toneladas de extrañas mate- 
rias y fabrica un monstruo nuevo que va 
corriendo y resoplando sobre los mares...» 
«El contacto verdadero es aquel del poeta 
o el del artista que grita a la naturaleza con 
su gran voz de ángel rebelde: Non serviam. 
No te serviré yo a ti. Tú me servirás a mí.» 

Y luego, en las últimas líneas de estos pa- 
peles ahora exhumados, escribe el verbo 
apasionado: «En la obra de un poeta todo 
es amor. Amor universal, amor cósmico, 
amor de la vida y aun de la muerte. Es ló- 
gico que este amor, este sentido agudo y 
constante del amor, rebase la vida y haga 
del artista un ansioso, un angustiado de esa 
necesidad de entrañamiento y de sentirse 
entrañable. La poesía es amor. Aun en el 
odio, en la desesperación, es por amor de 
algo.» 

Las citas son largas. Pero era necesarió. 
Lo que importa aquí, más que la glosa, es 
el propio, el directo pensamiento del poeta. 


ANTONIO R. ROMERA 


FINISTERRE 


REVISTA MENSUAL 
Sumario del número de diciembre 


Gustave Thibon: Reflexiones sobre 
el progreso. 

Luis Astrana Maríin: El Argel que 
conoció Cervantes. 

Bonifacio Chamorro : Ocho odas de 
Horacio. 

Camilo J. Cela: Un cuento a la an- 
tigua usanza. 

Entrambasaguas: Un Don Quijote vi- 
vo del siglo XVII. 

Carlos París: Una 
del saber. 

Manuel de la Quintana: Dificultad 
y belleza del cuento. 

Nótulas 


Redacción y Administración : Mon- 
talbán, 14, Madrid. 
Precio del -ejemplar: 12 pesetas. 
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LETRA 


UE en la Córdoba na- 
videña, «celeste Córdo- 
ba enjuta», donde re- 
lei el libro acaso más 
perfecto y menos frecuenta- 
do entre las obras de don 
Eugenio d'Ors, su Guiller- 
mo Tell, tragedia titulada 
por su autor «política», pero 
tan elevada de concepción y 
tan serena como las ideas 
políticas en un diálogo pla- 
tónico. Había conocido esta 
obra en fragmentos, hace cua- 
tro o cinco años, en una lec- 
tura pública en el Ateneo de 
Madrid, y una extraña im- 
presión aún persiste en mi 
memoria, casi la revelación estética de una modalidad nueva del 
teatro de ideas. Sobre una escena reducida y en una escasa decora- 
ción que favorecia más la alusión a lo abstracto que a lo concreto, un 
semicírculo de actores en frac—pecheras blancas—inmóviles asistían 
a la explicación del autor sobre su creación. La dialéctica caprichosa 
del filósofo convertido en dramaturgo y al mismo tiempo en crítico 
sagaz de su propia obra, trazaba meandros ideales en que las figuras 
concretas se volvían en simbolos, los símbolos en ideas y, como 
siempre en el pensamiento de d'Ors, las ideas mismas en su 
númen más puro, la palabra. Los oyentes pudieron escuchar, y acaso 
comprender, la intención. del autor de elevar el drama o la tragedia 
por encima de las sombras humanas reunidas en la escena, al 
juego más difícil y sustancial de las fatalidades regidoras, que 
mueven, en el teatro y en la vida, los muñecos humanos. Y fué 
una sensación rara, una emoción de pura intelectualidad, cuando 
los personajes de la tragedia, aquellos actores en negro y blanco, 
de cara grave, y sin gestos, empezaron, no a declamar sino a leer 
el texto del papel, que cada uno tenía en un hoja ante sí. ¡ Aquel 
Emperador, aquel Guillermo Tell, aquellos cortesanos o rebeldes, 
de frac y de pecheras blancas, que creaban una ilusión inesperada y 
encarnaban, no la diversión de la realidad, sino el antagonismo de 
las ideas y el fatum de los seres en la eterna pugna social!... 
He leído poco después el libro entero, en su edición original, va- 
lenciana, adornada por una preciosa viñeta de inspiración popu- 
lar, y me he dado cuenta de que el juego de ideas se encarnaba 
también en seres humanos, se encuadraba en magníficos paisajes 
o en escenas susceptibles de sugestivas decoraciones y alcanzaba 
en su desarrollo momentos de gran intensidad, que hacían del diá- 
logo «upolíticon una verdadera creación también en el sentido de la 
cátharsis purificadora y engendradora de efecto trágico. El primer 
paso del autor, en aquella escena inicial que pone a un hijo y re- 
belde delante de su padre castigado por los tiranos con la ceguera 
violenta, abre la acción con un acento shakespiriano, cuyo eco 
se prolonga y deja una estela de sangre a lo largo de la tragedia. 
La emoción alcanza luego angustia y grandeza en la famosa €scena 
de la manzana, donde el autor logra envolver el hecho dramático 
en un arcano velo casi de milagro. Pero la obra de d'Ors pasa 
mucho más allá del tema conocido por la leyenda o la creación céle- 
bre de Schiller. El qerdadero pensamiento d'orsiano, el concepto 
«políticon —por no decir su idea serena sobre el mando oculto 
en el desorden de las pasiones humanas— la ironía filosófica, la 
sátira, la gravedad delante del misterio, y como desenlace, el en- 
tendimiento final, que pone orden y reconcilia in extremis al rebelde 
con la autoridad, se desenvuelven en las «jornadas» de la obra, 
con la fuerza de la visión concreta y la concentración dramática 
de la palabra. La escena última, que deja cernerse la fatalidad im- 
pasible sobre los destinos y la voluntad de os protagonistas, alcanza 
lo recóndito y lo implacable y recuerda al lector momentos de la 
tragedia antigua. 
he vuelto a releer la obra más recientemente, en la clemente at- 
mósfera de la Córdoba gongorina, que no sabe de los Cantones, de 
los Guesler, ni de las crudas aristas de los glaciares que rasgan el 
cielo. Había en el Patio de los Naranjos muchachos que jugaban 
al sol otros juegos que el de la ballesta. Había en los naranjos 
ques paradisíacos que se parecían a las manzanas. Leía el Gui- 
lermo Tell de d*Ors. (¿«Albaricóqueo?», ¿«umelocotonáceo»? No sé. 


% : 


e «SY 


ESPIRITU 


por ALEJANDRO BUSUIOCEANU 


—PARA UN TEATRO IMPOPULAR 


Porque yo veía delante de mi sólo las naranjas y pensaba en la 
manzana de aquel indomado Guillermo). Y me preguntaba, sin 
poder resolver el enigma, ¿por qué esta obra de tanta elevación y 
fuerza de pensamiento aún no se ha representado en ningún, teatro 
de España? ¿Acaso —me decia— será por las dificultades de adap- 
tarla técnicamente a la escena? Y me contestaba a mí mismo 
(porque no había nadie para contestarme): —No. No puede ser, 
esto. He visto ya en España un Fausto, una Ifigenia y muchas 
otras obras respetables puestas en escena, no tal como los autores 
lo habían previsto, sino adaptadas a las exigencias técnicas, o sen- 
cillamente y con menos justificación, a la fantasía de un director. 
Y me he acordado de obras aún más difíciles, como el Peer Gynt 
de Ibsen, un problema para los técnicos y que a pesar de esto se 
representa y es un estímulo para los espiritus inventivos. —Enton- 
ces, ¿será porque la obra se titula «polítican y podría acaso ser 
mal entendida? Pero ¿qué director sería tan poco perspicaz o tan 
timorato para no darse cuenta de que lo «políticop en este caso no 
tiene ningún sentido vulgar? Y acaso ¿es menos «políticay una 
obra como Fuenteovejuna, tan trastornadora y arraigada en el 
espiritu español? ¿O es por el temor de los hombres de teatro a 
no traicionar un prejuicio mal justificado, el de no tocar a las ideas, 
no mezclar la ficción concreta con la ficción abstracta y no perder 
de vista al hombre de la calle, para no arriesgar que el teatro re- 
sulte impopular? Pero no así pensaban ni Calderón de la Barca, 
ni su público contemporáneo, ni el de hoy, que acude con agrado 
a sus Autos, enraizados en lo alegórico y lo abstracto. 

Y al fin y al cabo (¡aquellos muchachos y aquellas naranjas me 
comunicaban un espíritu polémico !), ¿qué es eso, señores, teatro 
popular o impopular? Los griegos, que han creado el teatro, nunca 
han hecho tales distinciones. Y ¿no había ideas en el teatro griego? 
¿Iba el escritor ateniense al ágora para inspirarse y preguntar al 
pueblo lo que iba a gustarle y lo que no? Me parece que, así plan- 
teado el problema, se tuerce por completo la realidad. Todo teatro 
de altura es por definición impopular. No es el autor el que debe 
buscar al pueblo (¡gran error!) sino el pueblo el que tiene que 
alzarse hasta la idea y el grito trágico del autor. Así Sófocles, así 
Eurípides, así Shakespeare —si queréis— o Goethe, para no nom- 
brar más que a aquellos que han alcanzado las grandes cumbres. 

¡Teatro impopular! Claro, comprendo que hay Mareas bajas 
que atraen durante meses y meses el flujo amorfo de la Puerta del 
Sol o de la Gran Vía. Pero ¿creéis que se debe considerar como 
menos «popular» una obra que durante algunas semanas o algunos 
días lograra captar la atención de aquel reducido público que va 
al teatro, no para divertirse o matar el tiempo, sino para escuchar 
y pensar en lo que la obra sugiere? Yo creo que un millar de 
personas o algunos centenares que llenaran una sala en tales con- 
diciones podrian conferir con más mérito a una obra el título de 
teatro popular. 

Y esta obra la tenéis. Es el Guillermo Tell de Eugenio d'Ors. 
¿Por qué no intentar crear sobre una escena nacional —sacrificando, 
digamos, no más de una función semanal, lo que no es un gran 
sacrificio— ese teatro que suele llamarse impopular, pero que po- 
dría ofrecer la sorpresa de convertirse, contra toda previsión, en 
un alto teatro popular? 

¿El prejuicio de lo «políticon? Una experiencia de mucho ruido 
se ha hecho en otros países, con la reciente obra titulada Les mains 
sales. Sé bien lo que favorece en este momento el gran éxito de 
la obra francesa. No competirá el pensamiento sereno y elevado de 
Eugenio d'Ors con la psicología turbia y equivoca del dramaturgo 
existencialista. Si de lo «políticon sacan los dos su sustancia dramá- 
tica, uno es de todos modos el antipoda del otro. Pero ¿qué más 
lógico en estos momentos, que representar en España la obra del 
filósofo español, inspirada en las alturas alpinas de la idea de li-. 
bertad, y escrita, en su espíritu y letra, con la mano más firme y 
más limpia? 

Podría ser el inicio, quizá más fecundo de lo que se cree, de un 
espíritu más alto de creación. Nosotros lanzamos esta palabra : EL 
TEATRO IMPOPULAR. Y esperamos la opinión y la acción de los facto- 
res decisivos, los directores, los críticos, los hombres de iniciativa 
y los verdaderos amantes de un arte nuevo en el campo teatral. 
Eugenio d'Ors os ofrece —ya hace mucho tiempo os ha ofrecido— 
la manzana y la ballesta. No hace falta más que la buena volun- 
tad y la mano decidida, para sacar provecho de tal arma y tal 
fruto. 


HOROSCOPO 
DEL GUILLERMO TELL 


amigo que lo piensa todo y al 

cual leí mi artículo sobre el Tea- 
tro impopular, antes de enviar- 
lo a la imprenta, hízome esta 
advertencia prudente, que des- 
| pertó en mí cierta inquietud : 
—¡Muy bien! Creo que tienes 

razón. Pero el momento no me 

parece oportuno. Vendría quizá mejor tu 
propuesta si la hicieras con motivo de algún 
aniversario. Entiendes. La gente aprecia 
más «una obra en un momento significati- 
vo. (Subrayo las palabras en que el amigo 
ponía más acento mientras hacía su obser- 
vación.) Y me quedé un poco desconcertado. 
¡Claro! —me dije—, este amigo puede te- 
ner razón. El lo piensa siempre todo y co- 
noce la psicología de la gente. Aun no se ha 
cumplido ningún centenario ni de la obra de 
Eugenio d'Ors ni del autor mismo. ¿No se- 
rá prematuro proponer ahora la representa- 
ción de Guillermo Tell? Pero algo secreto 
me decía que, a pesar de todo, mi amigo no 
tenía razón. Cogí el libro y empecé a hacer 
ciertos cálculos en que yo siempre tengo con- 
fianza. Vi que la obra fué escrita en 1923. 
Hice la suma de estas cifras: 1 +4 9+2+3 
= 15. Múltiplo de 3. ¡ Número místico ! Vi que 
el libro ha aparecido en 1926. Hice otra vez la 
suma: 1 +9+20+6= 18. ¡Otro múlti- 
plo de 3, y, por lo tanto, otro número místi- 
co! Hice la substracción de las dos fechas : 


1926 — 1923 = 3. ¡El gran número místi- 
co, en su propia trinidad! Hice la adición : 
1923 + 1926 = 3849. ¡Lo mismo! Múltiplo 
de 3, y, por consiguiente, una multiplicidad 
de números místicos. Luego me dediqué a 
hacer con más fervor divisiones, multipli- 
caciones, extracciones de raíces cuadradas, 


apliqué logaritmos y llegué a hacer hasta 
cálculos infinitesimales. ¡No! Mi amigo no 
tenía razón. Piensa en todo, pero sin doc- 
trina. Porque la doctrina es ésta: Toda la 
conjuntura de los números místicos y áu- 
reos manda, sin desviación posible, que el 
Guillermo Tell de Eugenio d*'Ors cumpla con 
su destino en la escena justo en este año, 
1949. Y me he fijado que el libro lleva la 
indicación : «Abril, mayo, junio 1923», es 
decir, otra vez el número 3, y esta vez con 


la revelación precisa de su propio zodíaco, lo 
que puede ser, para quien sabe leer las ci- 
fras, un oculto y fatídico mandamiento. 
¿Hay directores de teatro que no creen en 
el número 3? Me extrañaría mucho si fuera 
así. Todos los grandes hechos se cumplen 
bajo el misterio del Trinomio. Y si así es, 
podemos esperar ver bajo los fuegos cruza- 
dos de alguna escena esta insigne obra, en 
el trilunio de abril-mayo-junio de este mis- 
mo año —sin perjuicio, se' entiende, de su 
apoteósica representación con motivo de su 
centenario. Eso quería decir en este ho- 
róscopo, para aquellos que necesitan quizá 
más argumentos que la lectura del libro, 
antes de tomar una decisión. 


AQUELLOS HIJOS 
DE GONGORA 


L bajar en la estación de Córdoba, 

con el eco de un verso gongori- 

no que, como un duende, me ha- 

bía acompañado durante todo el 

viaje, «oh, claro honor del lí- 

quido elemento...» (¡¿por qué 
recisamente esto? !), un grupo 

de tres jóvenes me esperaba 

cerca de la salida, y sus miradas, buscando 
en vano mi cara desconocida, vagaban in- 
ciertas y un tanto inquietas por entre los via- 
jeros. Tuve el tiempo de examinarles yo pri- 
mero, desde mi incógnito. Uno de ellos te- 
nía en la mano, con alarmante ostentación, 
un fascículo de la revista Cántico. Era una 
señal convenida. Aparentemente, aquel jo- 
ven de nutrido pelo negro, de cara más mo- 
rena que la de un moro y de mirada dema- 
siado seria tras unas gafas que imponían 
respeto, era el jefe del pequeño grupo, el 
propio Ricardo Molina. Al lado de él, balan- 
ceándose un poco para darse una ocupación, 
otro joven, de mirada más dulce, entre dis- 
traída y soñadora, esperaba dócilmente a que 
se consumieran estas embarazosas formalida- 
des ferroviarias. Con su cara blanca, su indo- 
lencia un poco femenina y su aire de inocen- 
cia, parecía un ángel extraviado entre los 
humanos, un ángel en gabardina. Sólo sus 


bigotes negros, de un corte decidido y muy. 


personal, denunciaban su condición huma- 
na. Este era Pablo García Baena, el autor 
del «Llanto de la hija de Jephte». El terce- 


ro, de cara muy ibérica y de un aristocráti- 
co perfil andaluz, parecía poco decidido en- 
tre tomar esto en serio o en broma, pero lo 
aceptaba todo con nobleza y elegancia y de- 
jaba verse que era, en su corazón, un ca- 
ballero y un buen chico. Supe en seguida 
que éste era Julio Aumente. Faltaba sólo el 
cuarto mosquetero, Juan Bernier, al cual iba 
a llamarle yo más tarde el gran Bernier. 
Pero había tiempo para todo. Y había cier- 
to lugar entre los excelsos muros de la ciu- 
dad, donde íbamos a reunirnos todos. Sali- 
mos de la estación asegres, por la calle plan- 
tada de naranjos con ramas encorvadas de 
dorados frutos. Entraba en la nobilísima Cór- 
doba con los propios hijos de Góngora.—Al 
poco tiempo nos conocimos mejor. En prolon- 
gados vagabundajes por las calles noctur- 
nas, O alrededor de una mesa, donde ganaba 
por fin un sentido mi refrán gongorino, «oh, 
claro honor del líquido elemento», o aun en 
alguna memorable incursión en la cercana 
Sierra, con cacería, arte propio de cocinar y 
cante hondo, pude completar mis impresiones 
y saberlo casi todo sobre mis nyevos amigos. 
Eran admirables poetas y cordobeses. Córdo- 
ba vive espiritualmente por lo que ellos 
crean, con alegría y juventud, en sus versos 
y en aquel Cántico, que ya es más que una 


revista cordobesa, una revista española. El 


temperamento de cada uno se me revelaba 
poco a poco, confirmando o a veces rectifi- 
cando mi primera impresión. Muy moro y 
apasionado, en verdad, Ricardo Molina, el 
de la mirada demasiado seria tras las im- 
ponentes gafas. Creo que empezó por ex- 
plicarme su fervor católico, y llegó, en un 
momento de frenesí, a decirme que hubiera 
querido haber sido Papa, por el bien de la 
Humanidad. Pero en sus versos, en aquellas 
armoniosas Elegías de Sandua que ahora 
están en las manos de todo auténtico lector 
de poesía, el escritor olvida sus fervores fre- 
néticos, y su tono, tierno y nostálgico, «ca- 
si dichoso y casi triste», revela una persona- 
lidad emotiva que se desarrolla en íntimos 
acordes, en depuradas y sinfónicas resonan- 
cias, y a veces algún eco de bucólica medita- 
ción, recordando vagamente la serenidad ele- 
gíaca de un Francis Jammes.—Muy diferente 
de él y muy extraño, García Baena, el de la 
cara angélica y de la «Hija de Jephte». Su 
poesía es una sutil y envolvente insinuación 
musical, esfumada en armonías raras de 
imágenes y en un lirismo leve, casi evanes- 
cente, como la música de Debussy. Y de re- 
pente, en la suave fluidez, algunas notas des- 


lumbrantes se encienden, imágenes de inten- . 


so color, ya no sé, ¿rubíes, pupilas de pan- 
tera en la sombra, reflejos de cobre, luces 
de Bengala en la oscuridad? Lo suficiente 
para crear el milagroso juego del arte y se- 
ducir la imaginación sorprendida del lector.— 
Menos podría decir sobre Julio Aumente. En 
las pocas poesías que leyó, su tono parecía 
grave y la inspiración, meditativa, inclinan- 
do hacia el sentimiento religioso. En un 
poema suyo, en Cántico, Córdoba aparece en 
su gracia antigua, bajo la custodia alada del 
Arcángel Rafael.—¡ Pero aquel Juan Ber- 
nier!, que no lograba leer más que trozos 
reducidos de sus poemas diluviales, Gua- 
dalquivires líricos, donde se invocaba con 
frecuencia a sí mismo, «¡ Yo, Juan Bernier !», 
¡qué voz inesperada en este coro de poetas! 
Su sarcasmo paradójico, su humor intelec- 


tual, sú invectiva sorprendente, lanzada a 


los cuatro vientos o a sí. mismo, hacen de 
él un rebelde metafísico, un enemigo de la 
dulzura poética, un «poeta maldito» y ben- 
dito de este grupo. «¡ Yo, Juan Bernier!... 
que preparo mis maletas para viajes largos»... 
«borracho de quietud como una bestia sa- 
tisfecha en su hambre»... «hormiga en la 
corteza desquiciada del tronco del planeta»... 
«vorágine enjaulada»... «sombra a la que 
un perro metafísicamente no puede mor- 
der»... ¡Y sus desconcertantes digresiones 
autogenealógicas, que despertaban mi incré- 
dula e inquieta admiración !... Estos hijos de 
Góngora habían ya borrado en mí la obsesión 
del inocente verso gongorino con que había 
hecho el viaje.—Cuando me he marchado 
de Córdoba, llevaba ya otro refrán: «¡Yo, 
Juan Bernier!... «vorágine enjaulada»... 
«sombra a la que un perro metafísicamente 
no puede morder...»! 
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nas cosOor. Ptas. 3906. 

SUBIRA: Historia y anecdotario del teatro 
Keal. S20 págs. Ptas. 400. 
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da. 351 págs. Ptas. 110. 

CARRERO bLANCO: La victoria del Cristo de 
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sangre. 1.743 págs. Santiago de Chile. Pe- 
setas 950. 
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Aires. Ptas. 210. 
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na. Trad. 211 págs. Ptas. 52. 

IOLMER Y BOERNER: Métodos de laboratorio 
clínico. Trad. 1.118 págs. ilustr. Ptas. 475. 

ROCHARD DEMOULIN STERN: Tratado de diag- 
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ginas. Buenos Aires. Ptas. 24. 

VAN DEN WERFF: Biological reactions caused 
by electric currentes + by X págs. 203 pá- 
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páginas. Nueva York. Ptas. 275. 

BATARDON: La contabilidad en hojas móvi- 
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CASARES GIL: Análisis químico. Tomo II. 
Análisis cuantitativo general. 5,2 ed. Pese- 
tas 130. 

COMMELERAN: Técnica del dibujo. 4.2 ed. rev. 
aum. Ptas. 32. 

FORONDA Y GÓMEZ: Ensayo de una bibliogra- 
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ginas. S. P. 

GORTER: Paramagnetic relaxation. 127 pági- 
nas. Amsterdam. Ptas. 45. 

HENSSEL: Electrical contacts. 31 págs., 5 pá- 
ginas diagr. Nueva York, Ptas. 20. 

FlILL, etc.: German cotton, rayon «€: siln in- 
dustries. 166 págs., 25 lám. Ptas. 100. 

HOouwINK, ed.: Elastomers plastomers.. 
Their chemistry, physics € technology. 
Volumen lll. 174 págs. Amsterdam. Pe- 
setas 72. 

INCHAURTIETA: Estiba y acarreo de carga- 
mientos. Manual práctico para aspirantes a 
pilotos... 270 págs. ilustr. Ptas. 40. 

KESTER: Contabilidad. Teoría y práctica. 
Trad. Cuatro vols, 2.2 ed. rev. Ptas. 380. 

KLEMGARD: Lubricating greases. Their ma- 
nufacture € use. 873 págs. Nueva York. 
Pesetas 412,50. 

MILLAR, etc.: Electric furnace design. 111 
páginas diagr. Nueva York. Ptas. 60. 

MUELLER: Introd. to electrical engineering. 
591 págs. Nueva York. Ptas. 125. 

MaATaAIx Y PLANA, etc.: Vocabularios científi- 
cos y económico-industrives francés-espa- 
ñol. S6 págs. Ptas. 18. 

NORMAS BELGAS para los aceros destinados a 
conetrucciones soldadas. 19 págs. Pese- 
tas A 

PATRICK, etc.:- German glass industry. 155 
páginas diagr. Ptas. 80. 

PRELIMINARY REPORT Of study of wool substi- 
tute fabrics. Nueva York, Ptas. 40. 

RHEIN: Tú y la electricidad. 472 págs. Pese- 
tas 52. . 
RusseLL: Electrical € technical ceramic in- 
dustry of Germany. 150 págs., 200 fórmu- 

las. Nueva York. Ptas. 120. 
Encuadernado. Ptas. 175. 

SELWIN: Joyería. Guía del joyero detallis 
ta... 492 págs. ilustr. Rústica. Ptas. 163. 

SIMON: Report on German scientific esta- 
blishments 228 págs. y fotogr. Nueva 
York. Ptas. 90. 

VERWEY € OVERBEEK: Theory of the stabili- 
ty of onlyophobic colloids. 202 págs. Ams 
terdam. Ptas. 74. 

WiLLrams: German rayon € staple fibre in- 
dustry € allied engineering industry. 83 
páginas. New York. Ptas. 80 


RESEÑAS BREVES 


José JuraDo MORALES: Manantial soleado.— 
Barcelona, 1948, 20 ptas. 


La mayor parte de este libro está compuesto de 
canciones y cantares breves, que enlazan al au- 
tor con la tradición de poesía neopopular, no 
ajena a Lorca en algunos momentos (como en 
«Cante», por ejemplo). Otras veces el autor cul- 
tiva el soneto y la poesía más culta, logrando 
aciertos poéticos notables. El tema predomi- 
nante de este libro es el amoroso, pero también 
el mar y el paisaje sirven para que el autor 
logre inspiradas composiciones. C 


RACHAEL Low y ROGER MANVELL: The history 
of the British Film (1896-1906).—George Allen 
€ Unwin Ltd. London, 1948. 21s. 


Este primer volumen de la historia del cine 
británico que han escrito «dos especialistas tan 
destacados como Rachael Lox y Roger Manvell, 
comprende un período de diez años, de 1896 a 
1906, los primeros diez años de formación del 
cine inglés. El volumen no sólo nos narra la 
primitiva historia del cine inglés como arte y 
técnica, rudimentarios en su fase inicial, sino 
también en su aspecto industrial y económico. 
Las investigaciones efectuadas por Low y Man- 
vell para este volumen, se basan principalmente 
en los trabajos y archivos del «Comité de his- 
toria» “del British Film Institute, que dirige el 
veterano productor Mr. George Pearson. Unas 
cien fotografías sirven de excelente ilustración 
a este libro, indispensable para el aficionado a. 
la historia del cine, y para todo aquel que quie- 
re conocer con detalle los orígenes del cine britá- 
nico, hoy en primera fila entre las cinematogra- 
fías del mundo. 

Cc. 


Francisco Cano Paro: Imagen y verso0.—Col. 
Azarbe, 13, Murcia, 1948. 


Labor callada y admirable la que viene reali- 
zando el grupo murciano de poetas reunidos en 
torno a «Azarbe», cuadernos poéticos que ya han 
publicado más de una docena de entregas. La úl- 
tima de las entregas que hemos recibido es una 
breve obra de Francisco Cano Pato, de quien ya 
conocíamos un bello libro anterior: «El ámbito 
del lirio». Delicadeza, elegancia, suavidad en el 
decir, son las características principales del ver- 
so de Cano Pato, que a mi juicio hay que ads- 
cribir a la escuela neogarcilasista, La rosa, abril, 
los ángeles, son temas muy del gusto de los gar- 
cilasistas, y a los que Francisco Cano Pato sabe 
sacar nuevos y fragantes perfumes en sus de- 
licados poemas. 


C. 


| 
4 
| 
l 
| 
| 
1] 
| 
| 
' 


LITERATURA, LINGÚISTICA 


HmBAR As-sin-WA L-HIND. Relation de la Chi- 
e ne et de l'Inde, redigée en 851. Texte arabe 
établi, trad. E commenté par J. Sauva- 

. Frs. f. 500. 

DE LA POESIE LATINE, des Origines 
au Moyen Age 312 p. Frs. f. 600. a 

BENICHOU : ET du Grand Siecle. 231 pá- 
inas. Frs. f. 375. b 

BLANCHOT: L'arrét de mort. Récit. 150 págs. 
Frs. f. 175. 

BOURDET: Théátre, T. IV-Fric-Frac, Hymé- 
née. Pére Minoy. 500 págs. Frs. f. 480. 

Carossa: Gesammelte Gedichte. 182 págs. 

rs. f. 11,80. 3 

o: etc.: The University of Chicago 
Spanish dictionary. 287 págs. $ 6. . 

CERVANTES: El ingenioso hidalgo Don Qui- 
jote de la Mancha. Capítulo I, publ. por 
G. Scheiwiller. Lire 120. Y 

CLAUDEL: Paul Claudel interrogue le Canti- 
que des Cantiques. 539 págs. Frs. s. 22. 

CLEMENT D'ALEXANDRIE. Extraits de Théodote. 
Texte grec, introd. € notes de F. Sagnard. 
277 págs. Frs. f. 350. A 

ROLES Poémes. Léone. Allégories. La Cru- 
cifixion. Neiges. 158 págs. Frs. f. 220. 

ETIEMBLE: Peaux de couleuvre. 1. Roman. 
680 págs. Frs. f. 740. 

FrosT: A Masque of Reason. Containing a 
Masque of Reason, a Masque of Mercy « 
his latest collection of poems. 7s. 6d. 

Gre: Eloges. 150 págs. Frs. s. 12,25. 4, 

Gomes: Contos populares brasileiros. Escu- 
dos, 50. 

GoreLL: John Keats: the principle of beau- 
ty. 78. 6d. y 

GuILLON: La Béotie antique. 114 págs. Frs. E. 
650. 

HowaLb: Das Wesen der lateinischen Dicht- 
ung. 98 págs. Frs. s. 7. : 

Wh iman. Une étude, un choix 
de poémes, des dessins et des portraits. 
238 págs. Frs. f. 240. ; 

LaisNÉ: Sonnets platoniciens et chrétiens 
avec un essai sur Pamour et la poésie 
d'amour. 202 págs. S. P. 

LAVALETTE: Literaturgeschichte der Welt. 
452 págs. Frs. s. 32. 

MACHADO DE Assis: Contos. Esc. 30. 

MALAPARTE: Monsieur Caméléon, roman trad. 
de litalien par L. Allary. 315 págs. Frs. f. 
350. 

MuscHG: Tragische Literaturgeschichte. 470 
págs. Frs. s. 19,50. $ 
ORGEL: A new view of the plays of Racine. 

16s. 

OnrLiac: La cathédrale symboliste. T. II, Mal- 
larmé, tel que lui-méme. 245 págs. Frs. f. 
210. 

PARTRIDGE: A dictionary of slang € uncon- 

ventional English. 200 págs. £ 3,3. 

PILLEMENT: Anthologie du théátre contem- 
porain, III. Le théátre des romanciers et 
des poetes. 316 págs. Frs. f. 480. 

PINEIRO: Guia morfologica da lingua portu- 
guesa. Escs. 14. 

PIRES DE LimeES: Estudos etnograficos, filo- 

logicos e historicos. 2.2 vol. Esc. 50. 

POETES D'EXPRESSION FRANCAISE, 1900-1945. ¿Ba- 
norama établi par L. G. Damas. 327 págs. 
Frs. f. 375. 

PRUDENCE. T. III-Psychomachie, Contre Sym- 
maque. Frs. f. 500. 

QUENEAU: Saint Glinglin, précédé d'une 
nouvelle version de Gueule de Pierre et 
des Temps melés. Roman. 270 págs. Frs. f. 
280. 

QUINTE-CURCE: Histoires, T. 11. Frs. f. 500. 

RIVIERE, ed: Alain Fournier, correspondan- 
ce 1905-1914, 443 págs. Frs. f. 690. 

RYTHMES ET LA VIE (Les), par Laignel-Lavas- 
tine, L. Benoist etc. 348 págs. S. P. 

STAIGER: Meisterwerke deutscher Sprache 
im 19-ten Jahrhundert. 260 págs. 2.2 ed. 
8, 14. 

SUPERVIELLE: Robinson, comédie en 3 actes. 
192 págs. Frs. f. 700. 

'TENNANT: Ibsen, a dramatique technique. 
129. 6d. 

'THEOGNOSIS: Poémes élégiaques. Texte éta- 
bli € trad. par J. Carriere. Frs. f. 350. 

TOGGENBURGER: Die Werkstatt der deutschen 
Klassik. Goethes u. Schillers Diskussion 
des kiinstlerischen Schaffens. 199 págs. 
8: 7. 

VAL BaKER, ed: Writers of to-day. Vol. 2. 
10s. 6d 

VAN TIEGHEM: Le préromantisme. Etudes 
d'hist. litt. contemp. T. II. La poésie de 
A et des tombeaux. 333 págs. Frs. f. 

VEGA, Garcilaso de la: Poésies. Trad. de P. 
Verdevoye. 335 págs. Frs. f. 330. 

VERCORS: Les yeux et la lumiére. Mystere 
á six voix. 240 págs. Frs. f. 240. 

ZAFIROPULO: Anaxagore de Clazoméne. Le 
mythe grec traditionnel de Thalés a Pla- 
ton. Frs. f. 750. 

ZERHOUNI, Mohamed ben el Haj Brahim ez: 
La Rihla du Marabout de Tasaft. 212 págs. 
Frs. f. 500. 


FILOSOFIA, DERECHO, RELI- 
GION, CIENCIAS SOCIALES 


AUZELLEH Documents d'urbanisme présentés 
* á la méme échelle. Fasc. 1-4, chacun con- 
tenant 12-14 pl. chaque fasc. Frs. f. 350. 
BARDYH La question des langues dans l'Eglise 

ancienne. 295 págs. Frs. f. 600. 

BLANCHÉ: La science physique et la réalité. 
Réalisme, positivisme, mathématisme. 215 
págs. Frs. f. 300. 

BREGGER: Die Solidaritát 
1:16 pág. Frs. s. 6. 

BURROW: The neurosis of man: an introd. 
to the science of human behaviour. 28s. 

COHEN: Traité théorique et pratique des 
fonds de commerce. 2 vol. Frs. f. 1.600. 

CHAUVET: L'ésoterisme de la genese. 1.000 
págs. Frs. f. 1.800. 

CHoisY: La métaphysique 
págs. Frs. s. 9,40. 

COMBRETS: Traité complet de la péche a la 
truite et des salmonidés av. 208 dessins de 
lauteur. 220 págs. Frs. f. 480. 

CROIX-ROUGE, Comité International: Projets 
de conventions revisées ou nouvelles pro- 
tégeant les victimes de guerre. 245 págs. 
Frs. s. 5. 

CURRENT SOvIET THOUHT MONOGRAPHS... devo- 
ted chiefly to fields of economics, politi- 
cai science € the humanities. New York. 

DaANIEL-RoPs: Vouloir, reflexion sur la vo- 


im Steuerrecht. 


des yogas. 253 


lonté. 167 págs. Frs. f. 120., 
DAUBOURG: Pourquoi et comment faire l'étu- 
de du Marché. T. 1. Frs. f. 150. 


INSULA 


LIBRERIA DE CIENCIAS Y LETRAS 


Carmen, 9 
MADRID 


Se complace en facilitar a sus favorecedores la siguiente 


SELECCION NUM. 38 DE BIBLIOGRAFIA EXTRANJERA 


quedando a su disposición para gestionar aquellos libros que puedan ne- 
cesitar, comprendidos o no en esta seleccción. 


DELVERT: Le'enseignement du francais chez 
les petits. 176 págs. Frs. f. 175. s 
DEMOLE: Chasse au gibier de montagne. 208 
págs. Frs. f. 1.800. 

ELIOT: Notes towards the definition of cul- 
ture. 10s. 6d. 

FOURNEREAUX: lL'étude de la gestion des en- 
treprises. 327 págs. Frs. f. 1.160. 

FRANKFORT: Kingship and the gods. A stu- 
dy of ancient Near Eeastern religion as 
the integration of society and nature. 
27s.6d 


GADD Ideas of divine rule in the ancient 
East. 7s. 6d. 
GRABOWSKY: Demokratie und ,Diktatur. 


Grundfragen politischer 

págs. Frs. s. 17,80. 
GRANDIN: Bibliographie générale des scien- 

ces juridiques, politiques, économiques et 


Erziehung. 319 


sociales. 16-e suppl. 1945-47, 443 págs. 
Frs. f. 1.500. 
HUBER: Gesellschaft und Humanitát. 404 


págs. Frs. f. 17. 

HuIzINGa: Homo Ludens. A study of the 
play element in culture. 155. 

JÓHR: Ist ein freiheitlicher Sozialismus 
móglich? 137 págs. Frs. s. 7,80. 

KARST: Mythologie arméno-caucasienne et 
hétito-asianique. 400 págs. Frs. f. 2.800. 


KLAGESH Was die Graphologie nicht kann. 


Ein Brief. 46 págs. Frs. s. 3,60. 

LACOUR-GAYET: De Platon á la Terreur. 271 
págs. Frs. f. 300. 

LACOUR-GAYET: Propos d'un libéral. 107 pá- 
ginas. Frs. f. 100. 

LIFE INSURANCE FACT BOOT, 1948. 96 págs. 
(2 págs. bibl.) New York. S. P. 

LOISEAU: La méthode des jeux . Instruct. et 
conseils pour chefs et dirigeants de grou- 
pes de jeunesse. 128 págs. Frs. f. 135. 

Mauco: Education de la sensibilité chez l'en- 
fant. 164 págs. Frs. f. 160. , 

MESNARD: Le vrai visage de Kierkegaard. 

. 594 págs. Frs. f. 690. 

ROoCcHEDIEU: Psychologie et vie religieuse. 223 
págs. Frs. s. 6,50. 

SAINTE BIBLE (La), trad. en francaise sous 


la dir. de l'Ecole Biblique de Jérusalem.: 


Plusieurs fasc., chacun de Frs. 115.—a 
Frs. f. 270. 

SATETE: La prévision au service de l'Entre- 
prise par la méthode du contróle budge- 
taire. 119 págs. Frs. f. 180. 

SCHWARZMANN: Die seelische Heimatlosig- 
keit im Kindesalter u, ihre Auswirkung. 
108 págs. Frs. s. 3,50. 

TEACHING” OF THE CATHOLIC CHURCH (The), 
2 vols. London. $. P. 

THIBON: Nietzsche ou le declin de l'esprit. 
326 págs. Frs. f. 270. 

TRACEY: ed.: The British Labour Party. 
3 vols. 90s. 

VLACHOSH Fédéralisme et raison d'Eta: “ns 
la pensée internationale de Fichte. 208 
págs. Frs. f. 500. 


BELLAS ARTES 


ALOI: 
págs. ilustr. Lire 3.200. 

Twenty years of British film. 
10s. 

BORENIUS: Niederlándische Meister des In- 
terieurs. 24 págs. Frs. s. 8,80. 

BovY: La peinture suisse de 1600 a 1900. 
190 págs. ilustr. Frs. s. 16. 

BROWN: Music and literature. A compari- 
son of the arts. $ 4,50. 

CHESNAIS: Histoire générale des marionet- 
tes. 247 págs. Frs. f. 345. 

COURSAGET € Gauthier: Cent ans de théátre 
par la photographie. Comédien et comé- 


diennes d'hier. 142 págs. 200 photogr. 
Frs. f. 1.800. 
CURTIS: New developments in the French 


theatre. N.o S of The Masque. 2s. 6d. - 

DICKINSON £€ de La Roche: Soviet cinema. 
12s. 6d. 

FISCHELH Raphael. Transl. from the German. 
Vol. I-text, Vol IIplates. 1059. 

GREAT PAINTINGS IN AMERICA. 101 masterpie- 
ee mi colour, ed. by Kimball € Venturi. 

HoBSON: Theatre. A review of all major 
production in the English theatre since 
1946. 12s. 6d. 

JEDLICK: Pierre Bonnard. Ein Bésuch. 247 
págs. 16 lam. Frs. s. 12. 

KLEE: De l'art moderne. Adapt. franc. par 
P. Algaux. 54 págs. ilustr. Frs. b. 90. 

LAWRENCE: Painting from A to Z. 3. ed. 
(trata de la composición de las pinturas 
de la preparación de los fondos, de los ma- 
teriales, etc.). 25s. 

LLoyYb, ed: Science in films, 1. 15s. 

de Studies in Seicento art and theory. 
50s. 

MARIZ: A cancao de camara no Brasil. Escu- 
dos 20. . 

MATTHEY: Russische Kunst. 116 págs. lam. 
Frs. s. 10,80, 

MORNAND: Vignt-deux artistes du livre. 320 
págs. Frs. f. 3.500. 

NUTTING : Furniture treasury. 2 vols. 5.000 

Betonkirchen. 


fotogr. £ 5. 
143 págs. 321 
il. 60 lam. Frs. s. 44 


PFAMMATTER: 

PREVOST: Philibert Delorme. 95 págs. 25 pl. 
h, Frs. f. 250. 

SANTOS ESTEVENS: O livro das marcas de ou- 
rives da camara de Lisboa. Esc. 15. 

THIESSING: Flemente einer zukiinftin- 
gen Malersi. 103 págs. il. frs. s. 45 

VAN DER TuIN: Les vieux peintres des Pays 
Bas et la critique artistique en France de 
la premiére moitié du XIX s. 250 págs. 
Frs. f, 400. 


Architettura funeraria moderna. 256 


HISTORIA, BIOGRAFIA, 
GEOGRAFIA, VIAJES 


ABRARD: Géologie de la France. 607 págs. 
Frs. f. 1.500, 
BaziLevica € Bakhrouchine: Histoire de 
PURSS. 1-re partie. 256 págs. Frs. f. 200. 
BELOFF: The foreign policy of Soviet Rus- 
sia. Vol. II, aprox. 21s, 
BOXER: A proposito dum livrinho xilogra- 
fico dos Jesuitas de Pequim. Seculo XVIII. 


Esc. 50. 

CALMETTE: Les Rois de France. 207 págs. 
Frs. f. 180. 

CarvaLHo: Estudos sobre a cultura portu- 


guesa do seculo XVI. Vol. II. Escs. 40. 
CoLe: A history of the Labour Party from 
1914. 185. 
CONTENAU: La civilisation des Hittites et des 
Hurrites de Mitanni. 201 págs. nouv. ed. 
Frs. f. 450.—. 
A Ordem de Cluny em Portugal. 
Escs. 7,50. - 
DICTIONARY OF AMERICAN BIOGRAPHY. 22 vols. 


184. 

OLE: The Photian schism: history « 
legend. 52U págs. 359. 

EMERY: Nubian treasure. An account of the 
discoveries at Ballana € Qustul. 48 pl. 
10 maps. 30s. 

Evans: Le socialisme romanique. P. Leroux 
et ses contemporains. 241 p. Fr. f. 300. 
Fon1: Carlo Sforza. Critica estetica dell'au- 

toritratto. 80 págs. Lire 180. 

FOucHER: La vieille route de l'Inde, de Bac- 
tres á Taxila. T. I. Vol. II (3me. partie, 
appendices) 254 págs. S. P. 

GASTON-MARTIN: Histoire de'esclavage dans 
des colonies francaises. 318 págs. Frs. f. 
360. 

GEOGRAPHIE UNIVERSELLE: Pub. sous la di- 
rection de Vidal de la Blache et Gallois. 
T. I. hasta XV. Precio de cada vol. des- 
de Ffs. 500 hasta Frs f. 1.500 

GEORGEL: Le rythmes dans Jl'histoire. 192 
páginas. Frs. f. 300, 

GILLE: Les origines de la grande industrie 
metallurgique en France. 212 págs. Frs. 
f. 750. 

JAUSEN: Coutumes des Arabes au pays de 
Moab. 448 págs. Frs. f. 1.300. 


—_KILGER: Die Mission in Peru un 1600 nach 


e Bilderchronik des Phelipe Guaman 


Poma de Ayala. 51 págs. ilustr. Frs. s. 3. 
LAMARTINE: Histoire de la Révolution de 
1848. 323 págs. Frs. f. 310. 
LErLON: L'Eglise de France et la Révolu- 
tion de 1848. 135 págs. Frs. f. 120. 
Lobato: Historia da fundacao de Louren- 
co Marqus. Escs. 15. 
Louis: Histoire du mouvement syndical en 
France. T. II. 288 págs. Frs. f. 300. 
MARTIENSSEN: Hitler and his admirals. 15s. 
MARTONNE: Géographie aérienne. 224 págs. 


Frs. f. 525. 

Maurois: Etudes américaines. 317 págs. 
Frs. f. 200. 

MESSINA: —Cristianesimo, budhismo, mani- 


cheismo dell'Asia antica. 278 p. Lire 2.500. 

MEYER: Rómische Staat u. Staatsgedanke. 
467 págs. Frs. s. 15. 

NICOLSON: Comments 1944-48. Ss. 6d. 

PaGes: Naissance du Grand Siécle. La Fran- 
ce de Henri IV á Louis XIV. 224 págs. 
Frs. f, 200. 

PAoLI: La famigerata inquisizione. 96 págs. 
Lire 150. 

PETAIN ET LES ALLEMANDS: Mémorandum 
d'Abetz sur les.rapports franco-allemands. 
Frs. f. 300. 

PICCARD: Mikhail Lermontov, 1814-41. Essai 
biographique... 288 págs. Frs. s. 8,50. 

PIRES DE Lima: Dobrando o cabo Tormento- 
rio. Escs. 25. 

«€ Eleatics. 200 págs. 

2s. 6d. 

REDDAWAY: A history of Europe from 1610- 
1715, 258. 

SILVA CORREIA: Historia da colonizacao por- 
tuguesa na India. Vol. I. Esc. 30. 

SoARES: Dicionario de iconografia portugue- 

88. Y es Escs. 130. 

SOBOUL: a volution francaise, 1789-99. 

SORRE: Les fondements de la geographi - 

TRIAL ¿RROR: e autobiograph f 

AN EFFENTERRE: La Créte et le mon A 
342 págs. Frs. f. 700. e ses 

VOINOoT: Notes et documents de l'Instit. des 
Haut. Et. Marocaines. IV Pélérinages ju- 
du Maroc. 137 págs. Frs. 

ZELLER: Les institutions de la France ¿ 
XVlIe. s. 404 págs. Frs. f. 440. e 


CIENCIAS BIOLOGICAS 


AALTONEN': 
DM 24. 
BAALSCHOWSKY: Les cochenilles de Franse, 
d'Europe, du Nord de Afrique et du 
Bassain Méditerrannéen. 156 págs. Frs. 


Boden und Wald. 470 págs. 


. 600. 
BENAzzI: Problemi biologici della sessua- 

ENBROOK LOSs: Veterina clinical pa- 
rasitology. 196 págs. $ 4507 
Bessis: Cytologie sanguine normale et pa- 

thologique. 298 págs. Frs. f. 1.500. 
Bessis: La maladie hémolytique du noveau- 

né et la pathologie de l'enfant liée á l'iso- 

e ot de la mére. 262 págs. Frs. 


Bin : Lehrbuch der Nervenkrankheiten in 
30 Vorlesungen. 743 p. 8.2 ed. Frs. f 52. 
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